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'¿cerne-, (¿¿yv. - ^ yur /ue tie GycJ&mv 
cft^aet- K e á e t e u i o é a ü o J ^uc^. e í ^nxvcvipe de \os Vucjemos esipa~ 
xvoVes, e i3^e^oei^o de_ iaS K^K-uSaS, e i ^ran J^erQatvles, j i u é o 
a iuc^ó d e i e iaiUiino uo-m^C- d e i /T^)ucjfue- de_ ^^He^ctij uoffe aJeeu-
dieuit- d ^ § ) \ ^xvgemoso ^Qváa^o ^)on ^uV^o\e de \a 
^J^yaxic\va, e ó e u i o eft^  una ieu^ua i^uaiuieuie^. c&woeida j i o i 'idvoxtva 
cas\e\\auo como j i o t \d\oma de J2»et9axv\esv i a i eé eijiteeiodo órna-
melo de_ o c j u i á d a elecjatvcxa \ eTudVcxoxv eou cjue ¿/^xatv ^oe\a 
i / ió i ió áu i H U t O l i c t í ñ i i o . 
( £ ( 0 ^ ¿t - dediea utu leeueido u u i v - e t ó a i en^ e e i e i i a c i ó f L - d e í ieteet-
e e u é e u c v i i o J,ut- Ve fa iu-^ j i ú i ñ e a i a u Áetm.óáa oita, (dciido d i a iu i -
e i a i i ü a d e i j i o j i u i a i e á e i d o i . ^ j H - c í i i a u o de CLaüia ) ^ ¿u¿ a d m i r a -
dores o^teceu i tc t ia^oó i i i e t x i u ó á d ¿u memoiia. 
x^fítS ^j-uer-^ctá no Üe^afL. ¿ i a u í o ; j i ero ¿tmauie^. como e i íj,ue_ m á s 
d e i Q¡>Vvxs\te ^J^axico de ^eipatv\o, i e reiudcado ai^uuoj a^iuuies 
r e ^ e r e u i e é d Su iiuct^e, (tue reunidos en m o d e é i a J i r o ó a , ieu^o e i ÍOHO^L. 
de dedican a 
j i & j u e ü e - ^ tj, tf/ ^taxv J^et^a^es, cj,uc- m á s í i e i t . j i d u d i t a de^ >Le&evc_ 
m i iótj i&^a <^ue._ Auáaiyiitti uti uó-tuiie^; ó iuo j i ó ^ u e como m i é a j i u u i e ó 
fóé iiiu^o J2>er9atv\e8, mc_ j ia ieee u a i u i a f j,uc_ .jiumew iea, como 
í / . e . 
<*¡%>í, e ó i o , Jxo, como eóeú' ie a j .ue f eu ¿u d e d i e a í ó i i a , cj,ue i / . ¿ . 
desdeñará \a cotledad de \atv \vum\\de servicio. 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
(ESCULTURA DE D. ROSENDO NOBAS^ 

^ P U N T E S H l S T O R i e O S 
D E 
E S T E A P E L L I D O 
que ttos í^i-dal-got (fiijos ó descendientes de go-
dos) que en ios aíSores de la S^econquisía 
ían Sriííaníemente comentada por eí gran tPehyO; aquel 
puñado de héroes que preímdim arrancar ía ^a í r i a á ios 
invasores para devofver á 3)ios ío que era de 2)ios y a í 
^ey^ b que deí Cesar procedía, fa primera necesidad que 
sintieron para vivir en una sociedad nueva, era ía de conso-
íidar [as estirpes, conocer fas ra%as, suSdividiéndofas en 
famitias; después en ramas, y darse á conocer individuaí-
meníe conquistando un nomSre íegendario y íransmisiSk. 
Tara conseguirh agregaron af nomen eí cogno-
men [después deí nomSre) y se creó eí apellatibus de 
apellitazs (fkmar ó designar), de donde resuttó eí ape-
[fido, ef finage, eí aSotengo, fa alcuña,- recurriendo para 
etto, primero a i paíronimico, esío es: apíkando a í ñijo ef 
nomSre deí padre modificado. J[gOÍado esfe primer paso 
deí apeííido en España ó pasada ta moda, [legó á Hacerse 
íriviaí en eí sigío Jj^VJ^, c¡uedando reíegado y voíviendo á 
usárseíe como nomSre para ía cíase inferior. (T) 
J ¡ [ í apeííido paíronimico siguió eí geográfico ó sea eí 
que se formaSa d e í soíar, deí casíitto, de [a viíía, de ía ciu-
dad, de ía provincia, de fa froníera, de fa nación; ora por 
HaSería íomado por asa fío, adquirido por dominio, como íifuío 
de poSfador, por ñeredamienío ó reparfímienfo, y ñasía por 
haSer nacido en un fugar. ( 2 j 
yápenos comentó á iniciarse eí nomSre indicativo de ía 
famiíia á que períenece e í individuo, esío es, eí apeííido, fué 
un cfiispa^p que rápidameníe se exfendió por iodos fos pue-
(1) Así, decía en son de burla Sancho: «Señora G-onzález, ó como es 
su gracia de vaesa merced—Doña Rodríguez de Grijalba me llamo, 
respondió la dueña.» Y más adelante dice: «Más que lo diga vuestra 
excelencia, dijo Bodríguez, que Dios sabe la verdad de todo.» En al-
gunas ediciones está mal corregido «dijo la Rodríguez.» 
(2) Ignorando Sandio el nombre de la heredera del señorío Micomi-
con «Llámase, le respondió el cura, la princesa Micomicona, porque lla-
mándose su reino Micomicón, claro está que ella ha de llamarse así.— 
No hay duda en eso, respondió Sancho; que yo he visto á muchos to-
mar el apellido y alcurnia del lugar donde residen, llamándose Pedro 
de Alcalá (Cervantes hacía con ello referencia al apellido Alcalá, to-
mado á capricho de su ciudad natal, aludiendo acaso á determinado 
sujeto) Juan de Ubeda y Diego de Valladolid, y esto mosmo se debe 
de usar allá en Guinea. 
5bs caíófieos de fa ^minsuía sin que nadie fo desechara, 
acogiéndose para adejuirirío, después "deí paíronimico y geo-
gráfico, á ios nomSres de íerrenos, consírucciones, propiedades 
ruraíes, aguas corrieníes ódeíenidas, cosías, haSiíaciones, gua-
ridas, aríes, oficios, dignidades, íiMos, cuaíidades ó defedos 
físicos, pímías, anima fes <(Dodo, en fin, fo invadió y domi-
nó fa necesidad de apeffidarse. 
S i n emSargo, no se fogró por eníonces ef propósiío de 
distinguirse en aSsofuío y sin confusión, por fa facifidad con 
que se variaSa de apeffido; con íaf fiSeríad, que existieron 
casos en que se repartían fos apeffidos mire fos hijos, afpar 
que fos Ñeñes. 
£ n efsigfo J^VJ^se modificó esía anarquía apefafiva, 
á consecuencia def esíaSfecimienío de fiSros parroquiaíes de 
nacimieníos y defunciones. 
y£rai% de esía aceríada disposición, nadie osaSa in-
fringiria-, no soiameníe por que en aqueiia época se respeíaSan 
y se hacían respeíar más que hoy ios ieyes, sino porque ésía 
redundada en favor de ia insíaSiiidad dei ünaje. 
^ o r esta ra%ón me ha exírañado siempre que ia madre 
dei auíor dei Q \ X \ ^ o \ z no resuiía Homar se Saavedra, sino 
Cortina, siendo, como aparece ser, hijo iegítimo de S). R o -
drigo de Cervaníes y de doña JCeonor Cortina. 
£n cuanío á ía etimoiogía def apeüido Cervantes, 
asi como de Lupus (JoSó), se formaron muchos nomSres 
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individmíes, y de ésíos gran número de apeífidos, como Lupo, 
Lopato, Lobaton, Llorera, López y oíros; de Genms 
(ciervo), por corrupciones originadas por ef íiempo, (a for-
mación deí idioma, íos distintos acentos de [as diferentes co-
marcas, cí desconocimiento de fa imprenta, y soSre iodo fa 
votuntad ó eí capricño, se fueron formando ios apetíidos Cier-
vo ó JCa Cierva, (jue es ef mismo, ef cuaf, según escriSe un 
cronista y rey de armas de Carfos £ £ £ (^uan de Oñuega) 
trae en sus Sfasones un ciervo de oro en campo de Qufes; 
Cerveto ó Cervetto, finaje ifustre cjue se extendió por l^tafia; 
CerSeffón ó Cerveffó y Cervera, apeffidos tomados de entida-
des; Cervaton, Cerveie y Cerveffera, modificaciones de fa 
Cierva y Cerveto; y Cervet ó Servet, y Cerver, corrup-
ciones catafanas; de Cerver, que pospuesto á íPuig, que 
significa monte, se formó Puigcerver, antiguo apeffido que 
radicó en '(Dremp QjCérida), cuyo escudo trae un ciervo de 
oro acornado de pfata sobre un monte de oro, en forma de cam-
pana, en campo de Qti-fes; y fiuafmeníe Cervatos ó Cervantes, 
(servantes, %ervantes y Cervanttes aftemativamente con b ó 
con y , que de todas estas formas se ve escrito en fas antiguas 
crónicas y novifiarios manuscritos que fie consuítado. 
M a desinencia ante, ai\tQS y ande^ se empfeaSa en 
ef sigfo ^ para determinar fa procedencia patronímica, 
pero no en todos fos casos. 
¡ § i escrito un etimofogista, que ef apeffido Cervantes 
es patronímico, fundándose en que procede de CerYantius, 
nomSre de un aSad asisíeníe a i 3 ^ 0 1 , conciíio de '(ootedo. 
^a ra cmproBarío he examinado con minuciosidad [as acias 
de [os diez y conciRos cekBrados en '(Dokdo durante e[ 
periodo visigodo, y en ninguno de ettos fie ¡iattado e[ nom-
Sre jde Cervantius. J^caso confundiera Cervantius con 
J2ervatius, único nomSre que ñe encontrado semejante; y 
como es e[ de un aSad y asistente a[ indicado concitio ^ V ^ 
reunido en '(ookdo e[ año 689 en tiempo de Sgica, es po~ 
siStemente una confusión de[ escritor indicado. 
Sbesde tos primeros tiempos de ta Reconquista existió 
en ta provincia de jCugo un núcko de poS[ación que toda-
vía existe con et nomSre de Cervantes; y á corta distancia 
dos pequeños tugares [[amados San ^Pedro de Cervantes y 
San R o m á n de Cervantes-, por [o que encuentro más vero-
sími[ que e[ apellido de que se trata tenga su origen geo-
gráfico, como to tienen otros que se engendraron de Cervo, 
Cervat, Cervas, Cerveteto, CerSeiro, Cerveto y Cervan, 
[ugares existentes en [as provincias galegas-, y Cervatos 
de ta Cue%a, en [a provincia de !Pafonda. Con tos pue-
Shs, viffas y ciudades, ocurre to que con hs ape[[idos: que 
se formaron unos de otros por corrupciones; y mucñas de tas 
entidades que cito, pueden RaSer sido engendradas tas unas 
de [as otras, como puede fiaSer ocurrido á Cervantes res-
pedo de C e m n . 
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J2os apeííidos (jm voíuráariamenü se íomaSan de ios 
nomSres de animafes, generafmenk era para consolidar al-
guna cualidad de ésios cjue íuviera algo de común con algún 
hecho salieníe relacionado con la guerra. 2)el JOeón, por 
ejemplo, el espiriúi Bizarro y el valor majesíuoso. S)el J^oSo, 
como simSolo de corazón esforzado en los ardores de la 5a-
íalla. £ l '(DOTO como expresión de valeroso pecho que inflama 
el corazón en noSle ira á los empeños de una defensa ó las 
empresas de hazañas de mayor honra. 
(STZ aquellas edades en que la lucha del homSre con el 
homSre era una consíaníe necesidad, se íenia muy présenle 
que en las cosas que á la guerra se refieren, leda íardan^a 
es un peligro; por lo que se recomendaSa, como necesidad 
imperiosa, la velocidad, de la que se lomó a l Ciervo como 
simSolo. 9or eslo, a l presentarse á Carlos V un noSle varón 
que venía á ponerse á sus órdenes, lo hi^p con una casaca 
en la que se veía Sor dado un Ciervo con alas, denotando con 
ello la doSle diligencia que se proponía desplegar en su servicio. 
X a s virtudes de todo Suen soldado eran: traSajo en las 
faenas de la guerra, constancia en los peligros, industria en 
las acciones, consejo en el proveer, y soSre todo, presteza en 
el ejecutar; lo que solía representarse por un Ciervo pintado 
en el escudo de los caSalleros que más se haSian señalado 
por su diligencia, por que esta se la consideraSa madre de 
fa Imenaventura. 
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Siendo preguníado J^íejandro SfíCagno como haSia 
ganado ían exíensa paríe de ía tierra en tan Sreve espacio 
de tiempo, coníesíó: «72o di fufando jamás nada.> 
JCa mayor paríe de ios apeítidos que en su rai% se 
fiaíía ía pafaSra Ceinfus traen en sus escudos uno ó más 
ciervos, fo (jue demuestra cjue se formaron etimofógicameníe 
de[ ligero cuadrúpedo (jue ffeva este nomSre, b (jue en Reráí-
dica se [fama «armas par [antes.» 
S i n emSargo, no todos ios escritores heráídicos conce-
den af ciervo este carácter simSóíicO; eí antiguo cronista don 
francisco Qarma y S)urán, escriSe, (jue por naturaf instinto 
ó por enemistad, cuando e[ ciervo, se hatta enfermo, tas o5s-
curas cavernas sueten ser domicilio de venenosas serpienfes, y 
ñaciendo de ellas destrono, medicina y mantenimiento, logra 
la salud á costa de los enemigos despojos, por lo (jue e l 
ciervo puede significar un ánimo gallardamente esforzado 
que a l sentir los desmayos de un espíritu enfermo, se empeña 
con nuevos Sríos para lograr nuevos triunfos del venenoso y 
coSarde tropel de sus contrarios. 
Ssta inlerpretación del ciervo como pie%a ñonoraóle de 
los escudos de armas, no es tan admisiSle como la anterior. 
T ío es posiSle determinar, como fácilmente puede com-
prenderse, el cómo de Gertfus llegó á formarse la palaSra 
Gcrvaníe^; pero sí, quienes fueron los primeros ascen-
dientes del linaje de que se trata, acaso con más precisión y 
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cerk^a que bs úttimos. ó sean hs inmediaíos superiores á 
Miguel de Servciníes. 
Según resufía de bs más antiguos geneahgishs, y 
ente eííos ef {Padre 9Kaesíro ¿Fray ¿Felipe de fa (gánda-
ra, en su fiSro üMado fhm&z y í n u n f o s de Qalicia, 
dice que ^J2uño y¡bnso fué aSuefo de Caríos ^ | 
de guien descendían a i propio tiempo bs afmiraníes de Cas-
tilla, los duques de J ¡ l5a y bs caballeros del iluslre linaje 
de Cervalos ó Cervantes» y D^Ténde^ Si lva enumera una 
cronología de J¡R.icos-ñoml}res de JCeón y Castilla descen-
dieuíes de bs reyes godos antecesores a l diado T i m o J¡[lon-
so, por la que resulta que en 988 existió un rico-ltmSre 
de Castilla llamado ID. íe l lo JVEurielIiz, que fué padre de 
6. Obeco 'íéllez, y este lo fué á su ve^ de 
5. Gfon^alo O^eque^, de quien nació 
Alfonso Qon^ále^ que engendró a l 
§. Conde D. f inido jídefonso, y de este procedió 
2, Adefbnso JVEunio, que en J08S concurrió á la con-
quista de Toledo, por lo que S). y^lfonso V £ le íii%p 
merced de la villa de y^jofrín, y fué padre de el gran 
t fíuño Alonso, 
íPor el cronista ffuan de 9ftCena y por una antigua 
ejecutoria de armerías y Slasmes expedida á favor de don 
Sbiego Jlptonío 3j¡elledo Qjómeji y Cervantes, por el cro-
nista y rey de armas de la 9Kajeshd de Felipe V , don 
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^francisco S&azo y ^ p s ü í o y soSre iodo por ef fiisioriador 
SfífCénde^ Silva, resutta íamSién que eí diado Tluño J ¡ b n -
so, Príncipe de ía miíicia de Toledo y J^Zico-fioniSre de 
Casíiííafué caSe^a de íos Cervatos ó Cervantes y padre de 
J[níonio T i m o Cervatos, de quien nació Pedro -/[ffonso 
Cervatos o Cervantes que traían por armas dos ciervos dt 
oro en campo de a%ur QQ con ocfio aspas det mismo 
metat en fondo de gutes ( 2 j por fiaSerse Ratíado entre tos 
800 caSatíeros ganadores de 9Üae%a, Pedro Cervatos ó 
Cervantes y Q i t Cervantes. S s de deducir que este Pedro 
es eí mismo Pedro J¡¡J[fonso Hijo de y¡[ntonio J2mo y 
nieto de T i m o J^íonso, que nomSra eí Historiador Qime-
na; tos cuates quedaron ricamente Heredados en eí reparti-
miento de tierras verificado por S). Q^utiérre de'Paditla, 
S). J^uSio, S). y^motte y Qarcwete^, como se contiene en 
ta jÍYenencia que el 3^e/ peraando III hi^o en Ba-
ños con los infanzones, íiaSiéndote correspondido, según 
íBaraona, fas tierras que hoy se dice la casa de Z w -
(1) Sin embargo el Ñuño Alonso, citado como primer ascendiente 
de los Cervantes, traía en su escudo otros emblemas pintados: Una 
espada desenvainada punta abajo, con puño de oro y seis rocíes del 
propio metal con un cerco también de oro; escudo que sus descendien-
tes abandonaron por el descrito enteriormente, que lo es de armas par-
lantes; es decir, que las piezas en él pintadas, determinan el origen 
etimológico del apellido. 
(2) Esta misma bordura con variación de esmalte fué concedida á 
los Caballeros que asistieron al socorro y asalto de Baeza en memoria 
del aspa en que padeció mai tirio San Andrés por ser en este día del 
año 1212 en que tuvo lugar tan memorable jornada. 
bantes, cuyas armas se ven piníaias en ef arco de Sania 
J ¡ n a en Tluesíra Señora deí J¡[cá^ar de O^ae^ci; g ~/[r-
goí ede 9dZo[ina en su ]\[obIe^a de Andalucía, añade con 
referencia á JjZades de -A/tdrade, cjue esíos noSíes cabatte-
ros, fueron ganadores del casíifh de San Servan cerca de 
'(oofedo, en cuya imperiaf ciudad se tuvo por muy principaí 
esíe íinaje (JS8JéJ de hs Cervaíos, deí que. procedió don 
ífí'ay Fernán J ¡ h n s o Cervatos, comendador de fa Orden 
di Caíaírava i hijo de ®. J¡ÍOnso '¡Pére^ Cervaníes. 
Sn difereníes documentos, soSre iodo, en ios exisisien-
ies en ei J¡rchivo nacionaí que sirven de aniecedenies á ías 
ordenes mUiiares de caSaiíeria, aparecen mucños caSaiferos 
Cervaníes de acjueíía época, nacidos en varios pueSíos de fa 
provincia de Oofedo, especiaimenie en ^aíavera de fa S&ei-
na (jue iraen fos mismos escudos de armas que fos Cervatos. 
Zm^os—escriSe (fuan de Ü^uega en effofio 68 de 
su moSifiario manuscrito— dos ciervos de oro en campo a%uf; 
y ef ffray ¡francisco J^o^ano dice-, GerYatos— 
dos ciervos de oro con fas caSe^as fevantadas en a^ufy orfa 
roja con ocho aspas de oro. Ss decir: ef mismo escudo que 
traen ios Cervanies, según disiiníos cronistas. S f aditamento 
de fa orfa ó Sordura fué añadida en recuerdo, según he 
manifestado, def asafio de !J5ae%a. 
{Puede afirmarse en su consecuencia, que tos Cervaíos 
y Cervantes constituyeron en su origen un mismo finaje, aun-
cjue algunos preünden que son dos apeíMos disíiníos, á pra-
ür de los hijos del gran J2uño ~/[lonso. 
^amSién en Valencia figuraron varones ilustres de 
esíe apellido, según escriSe Sscolano en JÍÜ/O, diciendo que 
"los linajes S o lañes, 9íKaríorell, Claramuní y Cervatos ña 
trescientos años que gobernaron la ciudad de Valencia en los 
oficios de justicia y jurados . 
Reasumiendo de cuantos datos fie podido reunir acerca 
de tan interesante linaje, resulta que el Giran fíuño Alon-
so ó Alfonso, ^Principe de la milicia de Toledo, natural 
de Qalicia é hijo como he dicho de J¡dejonsú SfflCmio, fué 
jglcaide {Principal de Toledo en el año tC90; Si^arro 
caudillo y rico-homhre de Qalicia y de Castilla, que murió lu-
chando cuerpo á cuerpo con los moros el dia 1.° de J^gosto 
de i ^ S á los cincuenta y tres años de edadT por lo que re-
ciSió el SfflConarca gran sentimiento y contrariedad, según se 
expresa en la crónica toledana que se escriSió en su tiempo. 
&ste egregio TDuc (capitán), casó dos veces; la primera, con 
doña üfronilde: de cuyo matrimonio nacieron doña ¡fronilde y 
S). 9elay 9díunio, que casó con doña Qontrida ¡Pére^ y 
JLa segunda con doña Teresa [Barroso, dama muy 
principal, con la que tuvo cinco hijos: S). J[lfonso 9ffCunio. 
Cervatos, doña ^jijmena 9Wunio ó SfCuño^ S). Fernando 
9Kmiof S). £rllo 9fftunio y S). (fuan SWUinio, todos ellos 
conocidos por Ceryatos ó Cervantes. 
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3í)oña 3£imena, según escriSe 9ffCmde% Silva, se casó 
con eí Conde S). {Pedro Quíiérre^ de Toledo y fué ía 
aSueía de 3). Fernando V de y^ragón, que casó 
con doña IsaSel £ de Castilla y fueron amSos los Jueyes 
Católicos] 
S)e uno de los cinco hermanos diados procedió -^uy 
^é re^ de Cervaníes, cjue. cuando el esfuerzo del valeroso 
3). ^Fernando el Sanio auxiliado de su primogéniío don 
j¡[lfonso avasalló el reino de dffCürcia en Í2%í, (juedó 
Heredado en la villa de 9$Uila, Hoy ciudad, (9íCurcia) y 
según su crónica resulía, que a l quedar rendida por el ejér-
ciio del 'Principe 3). J^lfonso, quedó asimismo en dicha 
villa como poSlador, cuyos descendienles gomaron de los pri-
vilegios de los caSalleros fiijos-dalgo, anoíándose con esía 
cualidad en iodos los padrones de la villa y guardados én 
su archivo, especialmenie en el que se fundó en el año Í%9S 
llamado de los jueces, y en él se hallan declarados como ca-
Salleros del esiado nohle á y¡lonso de Cervaníes, el cual 
iuvo por hijo á CrisióSal Cervanies-, ésie á ¡Fernán Cer-
vanies que casó con doña 9^Zencía Pére^, de cuyo mairirno-
nio procedió CrisióSal Cervanies, que casó con doña Caíalina 
Sfíamón; y de ésia nació Qinés de Cervanies, que casó con 
doña dataría Sánchez de esia unión nació 3). CrisióSal 
Cervanies Sánche^, padre de Chinés Cervanies, que á su 
vez lo fué de j^nionio Cervanies, que iuvo á 3 . ÜÜeniio 
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<®. (¡inés y S). ¡francisco Cervaníes, tos cuates oSíuvie-
ron ios empkos y dignidades c¡ue eí estado de caSatteros 
ñijos-datgo tes confería. 
Sn esta ciudad han continuado ta sucesión de esta rama 
hasta, ta fecha á ta que pertenece en ta actuatidad y me 
compta^co en nomSrarte, et sotdado JOuis Cervantes 3)ato, 
uno de tos héroes supervivientes que resistieron once meses 
en ta ^gtesia de Ü^ater (ffitipinas) agonizando de angus-
tia, según ta frase de su heroico capitán S). Saturnino 
9fflartín Cerero, dominando ya en et archipiétago tos nor-
teamericanos. 
£ -¿[hora votvamos at Qran J luño j¡tonso, pri-
mer ascendiente de tos Cervantes. S t primero de sus hijos 
haSidos con ta citada 2)oña Teresa fué 
U y£tonso 9$Cunio ó 9ffüiñoz de Cervatos, quien, 
según jj/gote de dKotina, deSió adoptar este apettido por 
haSer tomado et castitto de San Serván, San Servando ó 
San Cervantes, et cuat se hattó en ta conquista de Cuenca 
et año t tZT. 
J¡[tgunos citan como descendiente de éste á Q^on^ato 
de Cervaníes, pero yo entiendo que antes que éste existieron 
(¡Pedro y¡tonso Cervatos y Q i t Cervatos, que 
en 1232 asistieron at asatto de 9iae%a, por fe que agrega-
ron at escudo ta orta ó Bordura de gutes (jojoj y tas ocho 
aspas, en cuya ciudad quedaron heredados, como afirman íos 
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diados Garaúna y Qimem, deSiendo fiaSer dejado sucesión, 
puesío que se denominaSa su hacienda Casa de Gerbantes. 
después deí diado Ji[ionso señaiado con ef número 
apunia SfCénde^ Sitva á 
%p Q^on^aío de Cervaios ó Cervanies, que reedificó 
iaforiafe^a de. San Servando, por h ' que afgunos suponen 
que se Hamo Cervanies, por corrupción de Servando, pero que 
acaso fuera más Sien por descender deipueSío de Cervanies 
en c£iigO, donde exisie iodavia ía 'Parroquia de San {Pe-
dro de Cervanies. J^qui apunia 9Kendé% Siiva como Her-
mano de Qon^afo, á Pedro y^ifonso de Cervaios, primer 
ascendienie de oirá rama que continúa con ef apeíiido Cer-
vaios; pero no es así, puesio que Pedro figura enire fos 800 
caSafferos que asistieron af asafio de 3^ae^a, donde quedó 
heredado según he manifesiado. 
S)e iodas formas en el diado QpnTaio es donde empie-
za verdadera y disiiniameníe ía famifia de Cervanies, que 
desde ^oiedo se irasiadó á Sevilla, donde quedó ricamenie 
heredado y iuvo por hijo y sucesor á 
V (¡nan ^ffonso ó y¡lonso de Cervanies, comenda-
dor de dfTalagón en ía orden de Caiairava, y fué padre ó 
aSueio de 
VJ^ ^ghnso (¡CÓmez ffequeiiques de Cervanies, que 
casó con doña iBerengueia Osorio, de ía casa de J^siorga, 
de quien nació 
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V i l 3!)iego Qpmc^ de Cervantes, que casó con doña 
9Karía Qarda de CaSrera y Soíomayor, cjue íuvieron 
varios hijos, eníre efhs 
(£on%afo (¡tómez de Cervantes, veinticuatro 
de Sevitta, que de su maírimonio con doña Ü^eatri^ JLópe^ 
de [Bocanegra, fiija def almirante 9fCicer j^mSrosio, nació 
^ray S). J^uy Q^óme^ de Cervantes, gran prior de ía 
orden de San Juan, que tuvo cinco hijos que propagaron 
esta íínea enfadándola con casas muy ilustres y 
1 3 ^ Rodrigo de Cervantes el Sordo, que sigue la 
sucesión y casó con* doña SKÍCaria Q^uíiérre^ c(oelío, de quien 
nació (fuan Cervantes, de quien se fiaSlará. 
S)e los cinco hijos de 3). J^uy Qjóme^ de Cervantes, 
hermano de S). Rodrigo, se citan íftay S). ¡Biego Qj)-
me^ de Cervantes, gran prior de la orden de San (fuan, 
de quien se desprende una linea que se extendió por la 9íCan-
cfia, especialmente por ^emSleque, J¡[lcá%ar de San (fuan 
y 3dladridejos; S). (fuan de Cervanies, nalural y arzobis-
po de Sevilla de quien en otro tugar escriSo su Siograjia-, 
doña Merengúela Qsorio de Cervantes, que murió doncella; 
doña Violante (£Óme% de Cervanies, que casó con S). Fer-
nando de StfiTedina, de cuya rama partieron las casas de 
-A/cos y Feria, extendiéndose por Canarias; doña 9Karia 
Qjóme^ de Cervantes, que casó con 5). (fuan de -Avala, 
Alcalde mayor de Toledo. JLa sucesión de este maírimo-
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nio entroncó con [as casas de ios condes de ^Barajas, J2ie-
Sía, -¿[nos, 9ff£efgarejo, ífonseca y oirás mnij iíusíres-, y 
Qpn^afo Gtómez de Cervantes, gran prior de ía orden de 
San (fuan. 
(juan de Cervaníes, veinticuatro de Sevilfa, c¡ue 
casó con doña ^ í i o n ^ a de '(DOÍedo-, de esíe maírimonio nació 
3 ^ Siego de Cervantes, comendador de ía orden de 
Santiago, S)- ^fonso Q^óme^ de Cervantes, proíonotario 
apostólico que escriSió ía anterior genealogía en Í505- y doña 
Caíaíina cjue murió sottera. S). Siego casó con doña (juana 
de j^veffaneda y tuvieron á 
2). (fuan de Cervantes Corregida de Osuna. 
S). Qjon^ah de Cervantes, Corregidor de ^ere^ de ía 
frontera y de Cartagena en tbOí, con eí encargo provee-
dor de yermada, deí que continúa ía sucesión direcía que 
pasó á WCéjico y se propagó por aqueííos dominios; fran-
cisco de Cervantes que casó con ^Beaíri^ de y^naya; Siego 
de Cervantes, J^ícaide de QiSraíiar; Siego de Cervaníes, 
íí¡ernando J¡[rias de Saavedra y doña JCuisa de j^veíía-
neda, que casó con S . jfiian ffiernaí de Ssúñiga. £ í cita-
do S . (fuan parece que fué padre de 
^ f L f f ^ S . Rodrigo de Cervantes, que casó con 
doña J2eonor de Cortina-, nació en Í5W y murió en Í5Z8 
y fué padre de 
3 £ I V Migucí de Gcrvaní-es^ que nació 
en 16^7, caso con doña Caíafina Cafados de Saladar y 
fué Hermano de doña JCuisa, monja carmelita descaída; 
Rodrigo de Cervantes, sofdado en JCepanío, ^úne^, Í ^ V -
tugaf y affére^ en ffiandes; doña J^ndrea, que casó tres 
veces: primera con 3). 72icoíás de Ovando-, segunda con 
S). Saneíes JÍjnSrosi; y tercera con S). J í v a r o de 9Ken-
dañO; c¡ue tuvo por ñija del primer matrimonio á doña Cos-
tan%a de Ovando, cjue murió soííera en 9Kadrid en Í62% 
3í)oña IsaSet de Saavedra, Hija naturaí de 
M i g u e l . 
£ í ñermano def núm. 13^, ó sea de S). Rodrigo de 
Cervantes eí Sordo, fué SFray S). S)iego Qóme^ de Cer-
vantes, gran prior de [a orden de San (fuan^  cjiie tomó eíape-
ttido jCópe^ de Cervantes por su madre doña 9%eatri% jCo-
pe^ de [Bocanegra, y fué tronco de fa rama de hs Cervan-
tes que se extendieron por fa S^Tancíia. 
10 £ [ citado S). S)iego pasó desde Q^aíicia (jCugo) 
á hs prioratos de San (¡uan en fa 9ffiancña, por fiaffarse 
de gran prior, su Hermano S). Q^on^afo Qjóme^ de Cer-
vantes, (¡ue antes fué comendador en bocina, junto á Sevi-
ffa, y teniente de gran prior de su tío 3b. ^¡Zui G^óme^ de 
Cervantes; constando por fos arcíiivos de Consuegra c¡ue 
éstos fueron grandes priores.por fos años de ÍS9%; tuvo dos 
Hijos: S). Jlope y 
í t 3). Jffernán oCópe^ de Cervantes, pe casó con 
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doña 9KmjOr S)ia7^ SfZpdrígue^, naiuraf de 9ffCadridejos, 
de quienes nació 
Í 2 ¡¿ernán JCópe^ de Cervaníes, que nació en SWíz-
dridejos y casó en ^emSíeque con doña ~/[na Vá^que?, que 
fueron padres de 
Í8 CrisíóSaí JCópe^ de Cervaníes, que conírajo ma-
irimonio con doña Caíafina ^odr ígue^ en 9Wadridejos, y 
procrearon á 
H (fmn aCópe^ de Cervaníes, que casó con doña 
9ffCaria Sáncíte^ íamSién en dicda viíía de 9dTadridejos. 
de fos que nació 
t5 ^Francisco a£ópe^ de Cervaníes, que casó en 
j '¡DemSkque con doña Salaría de ía Concepción, y íuvieron á 
Í6 ^Francisco J^ópe^ de Cervahíes, que casó con doña 
9Kana JOo^ano £gide, naíuraí de '(oemhíeque y fueron 
padres de 
í t J^ífonso ^Francisco Cervaníes, de ^emSíeque, que 
casó con doña y^na 9ffCaríci de J¡[[arcón y ¡Paíiño de V i -
ííaescusa, padres de 
18 Qyegorio J^ffonso JCópe^ de Cervaníes, naíuraí 
de J^ícá^ar de San (fuan, como iguaímeníe de Dionisio 
Jgnionio y Vicmíe, que nació en ^emSíeque-, de (fosé J¡[n-
íonio, que nació en KDOÍedo, y algún otro. 
Cada uno de esíos jCópe^ de Cervaníes señaíados con 
íos números iO a i Í9, íuvieron oíros Hijos que no fie nom-
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Srado, y que se ramificaron íodavía por [a misma %pnai 
siguiendo fa íinea que condujo á ~/[[cá%ar de San (juan 
individuos de es\e linaje, a í que perieneció 
Í9 [Bías Cervüníes, que casó con doña Caíaíina JCó-
pe^, que fueron íos padres de 
2C 9flíigue[ Cervaníes. según fa partida que copío\ 
á continuación: 
^\xvo de 1558 en xiue^ e días de\ mes de 
^(o'vftembte, bauVxxo e\ V\cetvc\ado ^\\otvso 
^xax ^a*)ares utv \vV30 de ^ \ a s J2>et9atv\es 
^aa^edxa \ de ^ a t ó l x v a ^oipex, c^ xe \e 
^uso tvoxtvbre f^C^VgueV, Jue su ^adntvo de 
ip\\a ^\-e\c\vor ^)r\ega, acomipatvados de 
J^uaxv de Quitos \ francisco ^Wexvdtos, 
\ sus mujeres de \os dvc\vos.=-§)\ Vvceuc\ado 
^t\ouso ^ \ax. 
jCa certificación de esía partida se sacó en i.0 de 
yKayc de í ? 5 8 y en el que fa dió, añade que en la mar-
gen se fiatta anoíado de distinta leíra-. este fue el autor 
de la historia de IDon Quijote. 
3fe, aquí añora oíra copia fiíeraf del acia de naci-
mienío de un DíTigueí de Cervaníes natiiral de Consuegra-. 
«•^Francisco 3^aSue[ CaSaífero, vecino de esía vi fía de 
2fi 
Consuegra, notario púSíko aposíóftco por ía curia romana 
con fas deSidas aproSaciones, y mayor de fa vicaria generaí 
ecfesiásíica ordinaria de ía sagrada y miíihr reíigión y su 
gran dignidad prioraí Cjue go%a S . ~/[. ef Srmo. señor 
reaí infante S). íPedro Carfos de Ü^orSón, mi Señor, en 
estos reinos de Casíitta y de aCeón, certifico-, (jue á virtud 
de orden ver Sai def S r . ÍJr. S)on !Pio J^afae í Sáncíte^ 
de J^eón, del íiáSito de San ^fuan, vicario generaíy visi-
tador eclesiástico ordinario de [as iglesias regulares, ermitas, 
íiospiíaíes y súSdiios de ía misma sagrada reíigión en estos 
dicRos prioratos, pasé recado á !fr. S). francisco Qrego-
rio de '(Dejada, deí propio íiáSito, 'cura prior de ía parro-
quial iglesia de Santa 9dTaña la 9ffíáyor de esía citada 
villa, para que me franquease los liSros del archivo de la 
misma iglesia-, y en efecto, daSiéndole aSierto y reconocido 
los pertenecientes á Sautismos celeSrados en ella Hay uno que 
principió en el día 6 de £nero de Í558, y concluyó en fines 
de SbiciemSre de 156%, el cual se. (talla empergaminado y 
foliado, y es de marca regular, y á la faja 62, la tercera 
partida dice a l margen, de letra menos antigua que la del 
interior, lo siguiente: E l £iLt0P de los Quijotes. 1; den-
tro, á saSer-. 
§)xv ipnmeto 3le\ tu es ie ^eWembre Ae mv\ 
c^x\xúew\os c\xvcuex\\a >( s\c\e años, \ Q ^veejo 
27 
^ b a A áe ^\ta\)e, clencjo, \)a^ V\ce a <TC\}" 
cjueX, \C\]0 de ^f^Vguel ^oipei; 4e J^er^a^es 
de su mucjet ^fC^ana de ^Vcjuetoa*. Jue su 
oomipadte (^ odTVcjo de\ ^\\amo, \ comadre 
su mucjet ^oc\a ^\ouso; eu Je de \o cua\ \o 
Jxrme de mv uom\)te.=^^vec50 ^ ¿bad, c\enc50.= 
Concuerda con fa paríida de Sauíismo compulsada con 
su originaf, á que me remih; el cuaí con tos demás íiSros 
volvió á colocar en el' diado arcíiivo el mismo cura prior, 
que aquí lo firma. ^¿ para que consle y oSre los efeclos que 
fiuSiere lugar, lo doy por íeslimonio, que en fé de ello signo 
y firmo en Consuegra, y mayo 2Z de tSOB.^^Fr. f ran-
cisco Qregorio de fóejada^&n Ieslimonio ' f de verdad: 
¡francisco ^FaSuel» 
En el liSroparroquial de nacimienlos de la iglesia de 
Sania 9Karía la 9$layor en Jjjcalá de penares, y en 
la hoja correspondienle a l de 9$liguel, dice lexlualmenle lo 
que sigue-. 
dom c^jo tvue>?e d\as de\ mes de o\u\)te 
\^xvo de\ setvot de m\\ e c\u\\s e c^ uareu\a 
e s\e\e auos Jue "baipWxado m\cjue\ Vvp de 
^odúcjo de cer^aules e su mu'^ ev doua ^eo~ 
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nox Juerotv sus compaáres }xv0 iparáo 'baipVxxoVe 
euox \)t0 se^axvo cura áe xvra 
p é ñ o r a \s0 "baWasar a^xc^ x sacr\s\a e \o c\ue 
\e baipVvxe e Jvrme de m'^  tvo\)Te = § ) \ ^ a c V v 
Wer—se^auo. 
9ífíiicfios y muy dodos varones se fian ocupado de ía 
adiada vida del Príncipe á z nuestros inge-
nios, siendo fos más conocidos ef ¿¿wdo, 9é re^ 
Castor, íPetticer, Fernández Xíavarreíe, lH¡arí%enkisch 
y oíros mueños del sigío pasado y en elpreseníey respeíadi-
simos y eruditos entusiastas deí Gran Cervantes, 
entre cuyos nomSres no deñen olvidarse fos de J2avarro 
.^ Cedesma, Cávia y 9fCaine^. 
S)e todos de tomado aígo para reunir estos modestos 
apuntes cjue ofrezco sin pretensiones a i lector; grano de are-
na para ef gran edificio que ef mundo todo triS'uta af Sc ib \o 
autor del Quijote. 
Según ef acta de nacimiento cuya fwja fie copiado ai 
pié de fa fetra, nació Miguel de Cervantes 
SaaVedra en J¡fcafá de penares, provincia de 9ífía-
drid, en fos primeros días def mes de QctuSre del año W t f 
puesto que fué Sauti^ado ef día 9 de dicho mes en fa igfesia 
de Santa 9fflaría fa 9dCayor. 
X a casa en que dicen cjue se crió, y c¡ue se conserva 
en la acíuafidad con muy pocas modificaciones, esíá enclava-
da en [o que fué fluerto de los Capuchinos, que expre-
sa ía poSre^a de sus moradores. 
¿/[pesar de sus noSíes y opuíeníos progeniíores, su fa-
milia fíaSia decaído de su antiguo esplendor. Sus padres, en 
efecto, vivían ían faííos de recursos, que maí RuSieran po-
dido dar á sus ñijos ía educación que íes correspondía, á no 
ñaóer fijado su domiciíio en J^fcafá de penares, cuya 
Universidad ya entonces tenía asomos de competencia con ta 
de Safamanca. 
J2o por esto se fia de creer que Cervantes cursó en 
aqueítas áuías, pues si se tiene en cuenta su carácter, po-
drá admitirse sin duda fa sospecha de que en dicfia cuita 
poSíación comunicó, soSi'e sus asuntos literarios, con perso-
nas discretas, nutrió sótidamente su espíritu por medio de la 
lectura, e l estudio y la reflexión, y adquirió la filosofía que 
rebosa en iodos sus escritos. 
S)esde sus más tiernos años manifesté singular amor 
a l estudio, y así él mismo dice que, siendo mucíiacño, reco-
gía para leerlos, cuantos papeles ñallaSa en la calle. Poseía 
una imaginación vivísima y una memoria privilegiada, gra-
cias á las cuales, HaSiendo oído declamar en sus más tier-
nos años'proSaSlemente en 9dCadrid ó Segovia, á J2ope de, 
^ueda, retenía en la edad adulta los versos con que deleitó 
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su ánimo infaníif, y (os saSoreaÉa y encarecía. Con carac-
teres no más que proSíemáíicos se ofrece ía afirmación de 
ios que dicen que cursó afgún tiempo en fas mías safa-
manquinas, sin que pueda explicarse eí motivo. 
Sbe ios primeros maestros de Cervaníes se conoce 
únicameníe eí nomSre deípresSiíero (fnan jCópe^ de í¿0yos 
varón piadoso y gran ñumanisía que después fué nomSrado 
caiedrático de Qramática fafína en eí Estudio de ía viíía 
de SKadrid, y posíeriormeníe cura de ía parroquia de San 
y^ndrés. Ss de creer que Cervaníes aprendía con singular 
aprovechamienío, si se atiende á íos eíogios y expresiones 
de cariño que íe prodigó su maestro. 
Sus oSras acreditan que ílegó á adquirir una erudi-
ción nada vuígar, siquiera á causa de una agitada vida, no 
ííegase á dar á sus estudios ía extensión que quizás éí 
mismo deseaSa. Prescindiendo de cuanto se refiere á este 
primero y oscuro periodo de su vida, es ío cierto que Cer-
vantes se ñaííaSa en 97Cadrid cuando en 2% QctuSre 1668 ce-
íeSraSa ía Viíía en ías S)escaí%as JJ^eaíes ios exequias de 
^saSeí de Vaíois, mujer de ífeíípe 
G í maestro jCópe^ de 3¿oyOsf que entonces regentaSa 
eí Estudio púSíico de humanidades de 9Madrid, tomó parte 
á nomSre de este Centro en eí duelo púSlico, y con este moti-
vo escriSía un íiSro en el que inserta unas quintillas, dos so-
netos y una elegía de ^ iguel cU GcrvaníCS, 
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quien su preceptor [[ama repeíidameníe su caro y cubado 
discípulo. Júniores de crédiío sostienen que aún compuso 
Cervaníes por [a misma época aquettos romances infinitos 
y otas diversas poeáas, induso e[poemapasíora[ La pilena, 
de que é[ mismo hace mériío en e[ capííuh X p de su T/'iaje al 
Parnaso, perdidos para [a posteridad en su mayor parie. 
disputan [os Siógrafos acerca de si Cervaníes pudo ser 
a[umno de[ £síudio de humanidades de DJTadrid, o si reci-
bió en tiempo aníerior [as [ecciones de ¿¿oyos en J¡[ca[á ó 
Sa[amancaf y ña dado margen á esía cuestión [a circunstan-
cia de que no dada más que ocho meses que aque[profesor 
regentaba e[ £shdio cuando se cekSraron ías exequias, y 
contando Cervaníes veinte años, no es verosimi[ que ttevase 
tan aírasados sus esíudios. 
Jerónimo de 9Korán sospecha que sus padres se íras-
íadaron desde y¡[cd[á ú SffTadrid; y que é[, con su indi-
nación vehemeníe á [as CBettas jCeíras, ías cuaíes cufíiva-
ría duraníe sus primeros años sin guia ó precepíor, en eí 
privado asih aprovechara ion Suena,ocasión de perfeccionar 
[os conocimieníos por s í sóh adquiridos, inscriSiéndose como 
a[umno en e[ £síudio público de[ maesíro íl¡pyos, cuya ense-
ñanza era graíuiía, puesío que se sabe que aqueí esíaSíeci-
mienío estaña sosíenido con fondos de [a Viña. 
aJCa especie de si habría sido discípuh de ¡ ¿Oyos en 
Jí[[ca[á, quedó comp[eíameníe desvanecida á principios de 
esíe sigío, pues después de fas investigaciones practicadas al 
efecto por S). 9ffCarnef de JOardi^áSaí, resulíó que ni 
Cervaníes daSia cursado en la referida Universidad, ni e[ 
maesíro 3¿OTjOs perleneció jamás á su dausíro. 
¡¡¡acia {feSrero de 3569 safio Cervantes de España 
con dirección á J^oma acompañando af cardenaf (fufio 
j^quaviva, fegado def S^apa. Esíe hecho marca un nuevo 
rumSo en la vida def gran escritor, y es ef principio de una 
infinita serie de desdichas. 
buscando fas causas que pudieran deíerminar á Cer-
vantes para dejar su patria y sus amigos cuando empe^ ciSa 
á ser conocido en fa repúSfica de fas jCeíra& y camSiar ef 
ejercicio de fa poesía por ef desempeño de fas funciones de 
cahiarero cerca def expresado cardenaf; recontando fas repe-
tidas afusiones que el propio autor def Quijote hace á 
cierta circunsíancia de su vida, cierta fafía de su juventud 
causa de todas sus desgracias, no parece infundada la opi-
nión de 9Korán, que pufficando un documento judiciaf en 
que se manda perseguir á un 9$Ciguef Cervantes ausente de 
OfiTadrid, y condenado en reSeídía por ciertas heridas cau-
sadas «en esía coríe á Jfníonio de Sigura, andaníe en esta 
*rff, cone» rabona exknsamente para venir á probar que este 
Cervantes perseguido por fa justicia, pudo ser ef P r í n -
cipe de ÍOS ingenio^, y que Jfníonio de Sigura 
sería probabfemente un alguacil. 
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Si' DffTorán acierta, ñaSrá que creer que Cervantes sa-
fio de Sspaña íimjendo de ía justicia, ij que ésta á su re-
greso no te perseguió porque íe seguía ía fama de sus gfo-
riosos hecíios, porque protegían a i escritor aftas inffuencias, 
ó acaso á fa ve^ por amSas cosas. 
Cervantes, pues, y esto está Sien proSado, residía en 
£R.oma como camarero def cardenaf J¡quaviva en tBTO. S i 
viaje á fa corte pontificia, dado su espíritu oSservador, fe 
fué muy provecñoso, y por fas indicaciones esparcidas en sus 
oSras, se puede trabar de un modo casi seguro fa ruta que 
ffevó: Vafencía, Catafuña, ef mediodía de rancia, ef !Pía-
monfe, ef SWUfanesado y fa '(ooscana. 
3£aSia afcan^ado Ifafia ef mayor grado de cuftura; 
frecuentaban seguramente ef pafacío def cardenaf fos más 
escfarecidos ingenios, y affí sin duda ampfíó Cervantes su 
educación, conoció y trató á varios fiteratos, y aún adquirió 
resabios de itafíano, no escasos en sus íiSros. 
Jgvido de gforia, pues su pesadiffa constante fué fa 
inmortafidad que fmscó por distinto camino, despidióse def 
cardenaf, af que siempre recordó cón afecto, y enfró á servir 
quizás primero Sajo fas Sanderas pontificias, acaso sentando 
desde fuego pfa^a en fas jifas españofas Qjw esío no está 
Sien averiguado) aunque si consta que en ef propio año 
de t&7O, formaSa parte de fa compañía def capitán don 
3)iego de TirSina, perteneciente af tercio def famoso gnerre-
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ro S). 9ffügue[ de 9VConcada, y que no íardó mucíio tiempo 
en acrediíar su Si^arria. 
S í Z de QduSre de 157 í se daSa ía memoraófe 6a-
íatta de JCepanío. Cervantes, siempre soídado, yacía en un 
camarote de ía gatera de S). ^gndrés S)oria la ]V[arquesa, 
inutiíi^ado aíparecer para eí comSate, por ías caíenturas que 
padecía. 
jCíegado eí instante de peíear, soficitó de 3). S)iego 
de 2¿r5ina eí puesto de mayor peligro, y á cuantos jefes y 
compañeros querían disuadiríe, íes decía: en cuantas ocasiones 
de guerra se han ofrecido hasta hoy á S . 9ff[., he servido 
como Suen soídado-, y así, ahora no haré menos, aunque esté 
enfermo con caíentura. 
c(Domó parte como deseaSa en ía sangrienta íucha, diri-
giendo doce soídados puestos Sajo sus órdenes, y cuando se 
Satia con denuedo en ío más recio deí comSate, reciSió dos 
heridas de arcaSu^ en eí pecho y otra además, que íe destro-
có para siempre ía mano izquierda. Resistió, sin emSargo, 
á íos suyos que querían recogeríe, y únicamente a í saber 
que ía victoria haSía coronado eí esfuerzo de íos cristianos, 
se dejó conducir, todo ensangrentado, pero enchido de go^p, 
á curarse ías heridas de que con justicia se envaneció 
siempre. 
J g í día sigiñente visitó todas ías naves 3). (fuan de 
Jgustria. quien concedió á Cervantes eí aumento de tres es-
cuáos en (a paga, y íe socorrió además varias veces, - ¿ [ f i -
nes de t572, resíaSfecido ya de sus ñeridas, aunque manco 
para siempre, se vio Cervanies incorporado en ef íercio de 
S). JCope de ffigueroa; concurrió á fa jornada de JCevaníe 
y íomó paríe en fa empresa de J2avarino. 
72o se conocen Sien sus Hechos en íos dos años siguien-
tes, pero se saSe cjue en ansioso de vofver á su patria 
y de oStener algún premio por sus servicios, sóíiciíó [icencia 
y [a oSíuvO de 3). (fuan de J^usíria, cjuien íe dio carias 
de recomendación para S e^fipe á fin de c¡ue se fe con-
fiase ef mando de afguna compañía. £n iguaf sentido escriSió 
a l Jj^ey y á los dfíUnisíros ef dmjue de Sesa. 
SmSarcóse Cervantes en fa gafera de España ffamada 
gol, en compañia de su Hermano Rodrigo, de ^ero S)ie^ 
Carriffo de Cluesada y de oirás personas de cuenío. 
Safio de J2ápofes, y en 26 de Septiembre de Í5T5 
vióse fa gafera rodeada de una cuadriffa de gafeotas c¡ue man-
daSa ef arnauta 9Kami, renegado jjJSana, capitán de fa 
mar de -¿[rgef. {Presa fa gafera, y conducida á ^¡rgef, se 
inició para fos fripuíaníes y pasajeros fa triste vida de fa 
cautividad. 
Comienza entonces para Cervantes una época éerriSfe de 
penafidades y tormentos, pero á fa ve^ gforiosa por ef fie-
roismo de que ef antiguo sofdado dió repetidas y extraordina-
rias muestras. 
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arráez <2Wi £Bamí, á quien cupo en suerte Cer-
vantes en ef reparto que se Hizo de (os cautivos, creyó, en-
gañado por [as carias de S). (fuan de J¡[usíria y deí du-
que de Sesa, que su escfavo era una persona de calidad, 
error en que fe afirmó ef agradaSfe aspecto de sus maneras, 
su Sravura en ef comúate y ef respeto que fe manifesíaSan 
sus compañeros de desgracia. esta causa creyó que po-
dría oStener def prisionero un gran rescate, y af efecto fe 
trató con todo ef rigor compatiSfe con fa conservación de su 
existencia. 
£sta es fa parte más interesante de toda fa vida de 
Cervantes; en effa se engrandeció su afina aftanera, se agu^ó 
su ingenio y suSieron de punto su ñeroismo y generosidad; 
ningún suceso de cuantos fe atañen se haffa más pfenamente 
justificado que esta serie de íeníaíivas arriesgadas en que á 
cada paso comprometió su caSe^a para afcan%ar su fiSertad, 
y cuando nó, para salvar fa vida de sus cómpfices y cfientes 
en causa tan gforiosa. 
O^urfando ta vigifancia á que estaña sometido, y acom-
pañado de oíros cautivos con quienes quiso compartir ef bene-
ficio de fa fiSertad, fugóse Cervantes y Suscó un moro que 
te sirviese de guia y fe acompañase por tierra hasta Qrán, 
pfa%a ocupada por los españofes; pero cuando fos fugitivos 
fmSían andado alguna jornada, fes abandonó ef guia y tu-
vieron que regresar á ^grgef, donde recibieron severos castigos. 
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X a famifia de Cervantes, para reunir eí precio deí 
rescate, ñi^p ios mayores sacrificios, malvendió su corto pa-
trimonio, empeñó las dotes de las (tijas, solicitó socorro de los 
amigos y (juedó reducida á un estado próximo á la miseria. 
S i producto de tantas privaciones llegó á -¿[rgel dos 
años después del apresamiento de Cervantes; pero no satis-
fizo las exigencias de S)ali BffTami, que no (juiso soltar á 
su cautivo,- y asi fué aplicado a l rescate de su Hermano R o -
drigo, (¡uedando SfflUguel sin esperanza alguna de salvación. 
Encargó éste á JJZodrigo que desde las costas de ^Baleares 
ó de Valencia, le enviase una emSarcadón que favoreciese 
su fuga, y entonces sucedió lo que en los términos siguien-
tes refiere JífriSan: 
«Cumplió Rodrigo fielmente este deSer fraternal, y 
provisto de cartas é instrucciones de varios caSalleros que 
entraSan en el plan, ñaSilitó inmediatamente una fragata ar-
mada a l mando de un tal Viana, marim arrojado y práctico 
conocedor de aquellas costas.. 
y^Ü punto de la recalada se designó junto á una casa 
de campo sita á tres millas a l £ste de ~¿[rgel, propia del 
alcaide ^ ^ á n , renegado griego, y cultivada por un cautivo 
naturat de 32avarra conocido Sajo el nonére de (fuan el 
(jardinero. 
»3j£a5ia alli una cueva muy oculta donde fueron con 
mucña anticipación, guareciéndose los cautivos á medida que 
i5an escapándose de casa de sus amos, (juan vefaSa por su 
seguridad. Cervaníes, con suma diligencia y disimulo, dirigía 
acjuetta maquinación, proveyendo á iodo y ofreciendo esíe me-
dio de fuga á íos cautivos de su confianza. {Pero [a depo-
sitó muy soSrada en uno que ttamaSan eí 3)orador, nafuraí 
de 9íKe[i[[a, que después de fiaSer renegado de su fé en fa 
juventud, se ñaSia vueño á reconciliar con fa ^gfesia y íiaSta 
1 sido posíeriormeníe cautivado. £síe cuidaSa de comprar los 
víveres y conducirlos á fa cueva con ef recató que es de supo-
ner, y deSia ser uno de ios prófugos. 
^ o d o esíaSa dispuesto: fa noche, aunque incierta, de 
fa fiSertad, se iba acercando, y Cervantes se ocupaba en re-
coger á sus amigos más repagados, con ef disgusto de no 
Haber podido atraer af doctor ~/[ntonio de JCosa, ecfesiástico 
de estoica virtud, que ffeno de achaques y guardado con es-
pecia f vigifancia por su amo, no pudo ó no quiso acompa-
ñarte. 
»JCfegó por fin fa fragata, que manteniéndose en fran-
quía todo ef día 2 í de Septiembre, se arrimo ya de nocñe, 
y su tripufacion verificaba ef desembarco, cuando amedren-
tada por unos moros que acertaron á pasar por aquef sitio> 
tuvo que Hacerse á fa mar. Vofvió enseguida-, pero afamada 
ya fa pobfación de aquef campo, que acudió y se puso en 
acecño, no so famenté frustró la tentativa, sino que arrojándose 
sobre fa embarcación, fa apresó con toda su gente. 
(Quedaron, por ianio, los de fa cueva privados de {oda 
esperanza y socorro, pues no voíviendo á aparecer el ¡dora-
dor, carecían de iodo aíimenío y se íiaffaSan reducidos á ía 
mayor desesperación. J [ ios ir es días fe vieron por fin; pero 
conduciendo a i comandante de ía guardia detJ^ey, con vein-
ticuaíro infantes armados de alfanjes, tancas y escopetas, y 
algunos turcos de á caSallo. 
y> Encamináronse todos derechamente á la cueva, y a l 
oir el rumor de las pisadas y amenazas, tuvo tiempo Cervan-
tes de advertir á sus compañeros que descargasen en él toda 
la culpa; enseguida se adelantó á encararse con el coman-
dante, diciendo con singular entereza que él sólo haSía fra-
guado aquel proyecto y seducido á los demás; así, que sobre 
él sólo deSia recaer cualquier castigo. 
»J¡som5rados los agresores tanto como los capturados, 
en vista de tan rara presencia de ánimo, despacíiaron un 
propio a l J/íey, quien mandó que todos aquellos infelices 
fuesen conducidos á su 6año, y que á Cervantes le llevasen 
á su presencia. 
y> j £ s i se verificó, y así tuvo que entrar en ^ r g e l el 
animoso jovem maniatado, á pié y perseguido por los insultos 
de aquel SárSaro populacho; puesto Cervantes en presencia 
de y¡zán ffiajá, preguntóle éste con terrihles amenazas 
quien era de este negocio saSedor y quien haSria podido ser 
su autor. {Porque sospechaba el S/Zey del f/Z. fforge 
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Olivar, de [a Orden de la SffTerced ij comendador de V a -
íencia, y aun se íenia por cierio que eí mismo 3)orador se (o 
fiaúría dicho y persuadido, y de aquí, que como codicioso tira-
no, quisiera ecñar mano con esía ocasión af mismo {Padre 
para sacar de éC Suena cantidad de dinero. ^Pero como á 
pesar de todas sus amenazas no pudiera sacar nunca de Cer-
vantes otra cosa sino que éí y no oíro fuera eí auíor de [a 
conspiración, mandó que íe metieran en su Safio, feniéndoíe 
íamSién por esdavO; aunque después, á éí y á oíros íres ó 
cuatro fiuSo de volver por fuerza á Sos patrones respectivos. 
»£,[ ~/[[caide ^ l á n , fuego que en su jardín prendieron 
á tos cristianos, y trajeron af jardinero con effos, fué de 
todo avisado; y corriendo á casa deí ^ e y , requirióle con 
gran instancia que ñiciese áspera justicia á todos y particu-
farmeníe que fe dejase á éf Sacerfa á su gusto, y que ef 
J^ey castigase á fos demás cristianos que ñaSían estado es-
condidos en fa cueva. ¡Cosa íern'Sfe! j![fgunos de elíos 
esíuvieron más de sieíe meses encerrados sin ver fa fu^ sino 
por fa nocke, cuando de fa cueva safían. 
Cuatro veces estuvo Cervantes á punto de perder fa 
vida por safvaríos, y si á su ánimo, indusíria y trabas, dice 
su coníemporáneo jíaedo duSiera correspondido fa fortuna, 
Soy sería ygrgef de fos cristianos, porque no aspiraSa á me-
nos en sus inteníos. 
>S)ecia tjfóán 35ajá que si éf tuviese guardado af es-
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tropeado españoí, tendría tamSién seguros sus cristianos Sa-
jeles, ij aún toda fa ciudad. '(Daf era' eí temor que fe infun-
dían fas trabas de Cervantes. 
»OÍ mejor medio, pues, que fe ocurrió af J/^ey, para 
prevenir fas pefigrosas contingencias que pudiera originar [a 
singufar audacia de aquél manceSo, fué ef de comprársefe 
af arrae^ 3)afi 9TCamí por precio de quinientos escudos, y 
enccrrarfe con griffos y cadenas en su Saño, donde tenia de fa 
propia sueríe hasta, dos mif cristianos, 
yy l^ina ve^, con Ocasión de encontrarse entre hs dos 
mif cautivos tres caSatteros refacionados con ef gobernador 
españoí de Orán, donde tamSién tenía Cervantes afgunos 
amigos, juntando fas recomendaciones de todos, ñaffó medio de 
ganar un moro que fíevó á Orán fas cartas que á esta pfa%a 
escriSia ef inquieto cautivo pidiendo fes enviasen algunos es-
pías y personas de confianza con quienes pudiesen realizar 
la fuga. 
»{Preso el desgraciado mensajero a l entrar en el terri-
torio mismo de Qrán, y conducido á ^ rge l , fué mandado 
empalar, y Hasta morir sufrió el íerriSle suplicio con tal en-
tereza, que no pudieron arrancarle una palaSra del secreto. 
Pero fiaSiéndofe encontrado cartas con letra de Cervantes, 
jj[%án llamó á éste n su presencia y ordenó que le diesen 
dos mil pafos, sentencia que se duSiese cumpfido si un cfiísíe 
def españof no fxuSiera desarmado fa cólera del J^ey. 
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l a n í o s peligros, miíagrosameníe esquivados, infundie-
ron en ef ánimo de Cervaníes mayor precaución, pero no 
fograron extinguir ía sed de íiSeríad que de día y de noche 
[e aSrasata. 
»<Srflft) amisíad con un renegado natural de Osuna, 
[[amado Q¿rón ente hs cristianos y ~/[5dfianamén eníre 
[os moros, e[ cual deseaSa voher a[ seno de [a ^gksia, Per-
suadió^ á que adquiriese y armase una fragata Sajo pretexto 
de íiacer et corso, y que en etta huyese de J¡[rge[ [[evando 
consigo una porción de cautivos de h más fbrido. 
*fara reunir fondos se acudió á un mercader va[en-
ciano esíaStecido en aque[[a p[a%a, y [[amado Qnofre £xar -
que, e[ cua[, en efecto, aprontó más de mit trescientas doStas 
con [as cuaks, y otros recursos, se acudió á to más necesa-
rio, ^¿a estaSa todo dispuesto: sesenta cristianos deSian rom-
per sus griitos; pero aún eníre eíhs U o sus dudas. Sra 
éste (Juan Manco de Qpn, que se titutaSa doctor y que 
ftaSía sido retigiosó dominico, y que así que supo e[ proyecto 
cometió ta vi[[anía de delatarlo al S^ey j f^án, de quien 
reciSió por todo premio un escudo de oro y una jarra de 
manteca, 
> £ [ Sfíey, disimu[and$ para hacer su venganza más 
estrepitosa, segura y extensiva á muchos conjurados, haSía 
dado ya sus disposiciones para prenderbs en e[ mismo acto 
de ta fuga. 
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>$ero por estas mismas disposiciones, c¡ue no pudieron 
ser del todo secretas, ó por algún indicio, conocieron fos cris-
tianos c¡ue se daííaSan descuSiertos, y el terror se apoderó de 
elfos. Qnofre Gxarcjue viendo comprometida, no sólo su 
hacienda, sino tamSién su vida, dijo á Cervantes c¡ue él daría 
desde luego la suma pedida por su rescate, suplicándole con 
las mayores veras cjue aceptase el partido y, salvándose á sí 
mismo, le liSrase de aquella angustiosa situación. 
tentadora era la propuesta, mas no era Cervantes 
fiomSre para aSandonar á sus amigos, de cuya constancia en 
la tortura no podía responder cómo de la suya propia, t r an -
quilizó a l mercader asegurándole qne nada seria capaz de 
arrancarle una sola palaSra; por lo pronto, y con el fin de 
ver cómo las cosas se encaminaSan, íiuyó del Sano acogiéndose 
a l amparo de su antiguo amigo el alférez S)iego Castellano. 
SWas pocos días después oyó puSlicar por las calles de J [ r -
gel el pregón que declaraSa su fuga, é imponía pena de la 
vida á quien le ocultase, y no queriendo que padeciera por 
su causa su generoso amigo y encuSridor, salió a l momento 
de su asilo y juntándose a l paso con 9fíCorato ^¡Zaez (mal-
trapillo) renegado murciano y amigo del S¡R¿y, se presentó 
impávido á éste para que dispusiese de su vida. 
>Irritado yfyán' mandó atarle las manos atrás y po-
nerle un cordel á la garganta como para añonarle, sino con-
fesaSa. J2ada Sastó para que nomSrase á persona alguna-, 
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ecfá (oda la cuípa soSre si ij soSre oíros mato caSatteros 
que esíaSan en fiSerhd, fmsía que cansado ¿¡gán de sus 
inúiifes pesquisas, vencido á fos ruegos de su amigo SffCora-
to ó cediendo á la fascinadora influencia de un esclavo, cuija 
superioridad no podía menos de reconocer, dispuso que íe en-
cerrasen en [a cárcel de moros, que esíaSa en su mismo 
palacio, y desterró á Qirón al reino de !fe%. 
vJ^si íenninó esía íentcdiva desgraciada, que como íam-
Sién las aníeriores, ñuSiera podido serlo más sin una miste-
riosa disposición de la providencia.» 
3£a5iéndose hecho por aquel tiempo grandes aprestos 
de guerra en Sspaña; y aunque el oSjeío de Felipe 1^ ern 
invadir y conquistar á 'Portugal, consta que los argelinos 
tuvieron gran pavor recelando que hacía Sspaña dichos ar-
mamentos con intención de apoderarse de aquel Sajalato her-
Serisco. 
Esta violenta situación, de general alarma, influyó pro-
SaSlemente en el ánimo de J l^an para conservar la vida á 
aquel cautivo que, dando muesíras de grandeva tal, inducía 
sospecha de que pudiera tener parte en la tempestad que con-
tra su reino se fraguaba en el del monarca castellano. 
J2o sería, pues, de extrañar, si á esto se atiende que 
Jg%án-¿fáajá le reservada para aquellos días de prueba que 
veía con espanto aproximarse, cuyo temor manifiestamente se 
declaró en la epístola de Cervantes a i secretario 9Kateo 
>CKo/ 
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Vázque^. Rodrigo DdUnde^ de Siíva dice que corrió gran 
riesgo .la vida de Cervaníes por fas cosas que iníeníó para 
[iberíar mucftos cristianos, y que fueron «íafes su ñeróko 
ánimo y singufar indusíria, que si le correspondiera ía for-
íuna, entregara á ífetipe fa ciudad de J¡[rgeL» 
íBien fuera esa ía causa, ó fa secreta simpatía que pu-
diera infundir en su ánimo aquel valor increíSfe, b cierto es 
que y¡z^n se aphcó por entonces, según se [feva ya indi-
cado, j f ío rán añade ío siguiente-, «S)os meses antes de que 
tan trágicas escenas aconteciesen, en 8 Í de (Julio de $579, 
[a infeliz madre de Cervaníes, en eí desamparo ya de ía 
viudez, y su Hija doña ¿/[ndrea de Cervaníes, vecinas de 
J^ícaíá y residentes en 9fCadrid, se presentaron á íos padres 
de ía Redención implorando su inagotaSle y reconocida pie-
dad, entregándoles la suma de trescientos ducados que á 
duras penas y á costa de dolorosas privaciones pudieron re-
unir para que sirvieran de ayuda a l anhelado rescate de su 
9KÍguel. 
9$Cedió año más tarde, en JT de Suero $580, oStu-
vieron además del ^ e y Felipe para el mismo objeto, 
un corto arSitrio soSre exportación de mercancias á ~ [^rgelr 
pero con tan corta ventura, que no fücieron uso de esta gra-
cia, porque a l tratar de Beneficiarla, únicamente ofrecieron 
por ella la miserable cantidad de 60 ducados. 
trasladados á J j j ge l el 29 de SWCayo de Íd80 los 
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padres '(oriniíarios !fr. Juan Q i l y Ofr. J^nhnio de ía 
ffietta, redeníor aqueí por [a provincia de Castitta, y ésíe por 
eí reino de j^ndaíucía; provistos con socorros de ía Orden 
y con fimosnas de aígunas personas piadosas, comentaron 
afpunió á poner en pfanh ía sania oSra que á fas píayas 
africanas íes conducia, y como Cervantes era (a principaf 
y más noSfe figura que se desíacaSa en aque[ fondo fóSregO 
de lágrimas y desofación, ian querido de iodos, ian ensaca-
do por iodos, á quien adamaSan con vo^ unánime el bien-
íiechor, el ifirtuoso, el maestro, el caballero, con oiros 
mif diciados no menos Honrosos, que constan en fas infor-
maciones reciSidas soSre esie punió, y de hs iesiimonios de 
personajes deí más año respeto-, naiuraf era que aqueffos 
religiosos se sintieran movidos á estimar entre los más prefe-
rentes eí rescate de un cristiano que con tanta abnegación y 
por tantas veces HaSía puesto su caSe^a en peíigro por pro-
curar ía íiSeriad de sus Hermanos de cautiverio, por lo cuai 
ñaSia ííegado á tal punto su predicamento, que, traspasando 
ios [imites de ía cohnia argelina eí nomSre de Cervantes 
corría con fama y era respetado por todas ías p ía las Ser-
Seriscas-, y ío mismo entre íos infieles por eí temor que íes 
infundio, que entre ios cristianes por los sentimientos de gra-
titud y amor que exciiaSa en ellos, era considerado como 
<íiom6re distinto de los que se usalan.» 
aClegó cautivo á J¡[rgel desde Constaniinopla S). S)ie-
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go de O^enavides, y preguníando á hs que, como éí, fforaSan 
ía pérdida de [a fiSeríad, quiénes de eííos eran hs más 
principa fes y- señafados, fué coníesíado por iodos que Cervantes 
ente bs primeros, porque era muy caballero, muy ¥ÍP-
tuoso y de m^y buena condicióiv escogióte con ian Sue-
nas noticias por guia y compañero, y anduvo en effo ían afor-
tunado que confesó después fiaSer Haffado en éí padre y 
madre, es decir, protección, recursos, socorro y cariño. 
j¿ entre otros muchos testimonios que se conservan, 
¡femando de Vega confesaSa «que todos ñotgaSan y trata-
San de comunicar con Cervantes, por ser de su cosecha amt-
gaSte, noSfe y ítano con todo el mundo.» (jnan de Vatcá^ür 
dectaró que < hacia Sien y timosna á los poSres cautivos, sus-
tentándotes de comer y pagándofes sus jornadas.» otatfére^ 
JCuis de Medrosa afirma que «tenía en extremo especiaí 
gracia en iodo, porque es, dice, tan discreto y avisado, que 
pocos hay que te tteguen.» S t retigioso carme tita !fr. £Fe-
ticiano £nrique, que «se hi^p muy amigo suyo, como fo eran 
tos demás cautivos, á quienes dá envidia su ñidatgo proce-
der, cristiano, honesto y virtuoso » fíPara qué más? Se-
ría perduraSte tarea ta de referir todas tas ataSan^as de 
que fué oSjeto et que prodigaSa á aquettos desgraciados tos 
consuetos que éí mismo necesitaSa. 
^Fué, sin emSargo, tan miseraSte su fortuna, que más 
de una ve^ estuvo apunto de perderse et negocio de su anhe-
[ada redención. Se recordará (jm ef arráez 
HaSía vendido su esclavo a i J^.eij J¡l%án por cjninieníos es-
cudos de oro. Como cuestión de íráfico, ef comprador exigía 
á ía sa%ón ef doSle, según refiere ef Senedictíno 3¿iedo. 
^¿ era fo peor que ef tiempo apremiaSa, porque /taSiendo 
íerminado ya fa soSerania de y^án-O^ajá en ~ [^rgef, fenía 
apresfados sus Saje fes para dar fa vuefía á Consfantinopfa, 
y en effos se ñaffaba Cervanfes emSarcado. J^fgunas horas 
más, jZ/ eí negocio fiuSiera quedado compfefamenfe perdido, 
porque ya se af^aSan fas vefas en efpuerfo. !Pero fa cari-
dad def Q j l era fan grande como ef compromiso; y asi, 
con ef sanio fervor def misionero, pidiendo á ésfe, inffuijendo 
con aquef é imporfuñando á iodos con sus quejas y deman-
das, oSíuvo affin ef rescate ian suspirado de Cervanfes por 
ef mismo precio de quinienfos escudos que fe ítaSia costado á 
^lán-^Majá. 
£ ra ef j9 de SeptiemSre de 1580, y taf ve^ ef único 
dia de su existencia que pudiera señafar ef gran españof con 
piedra Sfanca. Restituida su fiSertad, Cervantes permane-
ció todavía en J¡[rgei íiasía fines de aquef ario, agasajado de 
cuantos conocían sus Sellas prendas. Sófo su defator ef men-
cionado (juan %fanco de fa 9 a \ , que como casi todos fos 
perversos, aSorrecía con preferencia á quienes más ítaSía 
agraviado, puso en juego todas fas arfes que pudo sugerirfe 
su infernal ingenio para desacreditar y perder á quien no 
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ñaSía podido asesinar. Cernía tai ve^ que de regreso á Es-
paña Cervaníes ñaSía de descuSrir su infame proceder, y 
íraíó de ganarle por ía mano á fin de que sus refaciones 
no fuesen creídas. 
Con esíe oSjefo, se dedicó á esparcir voces denigrantes, 
ij á recogerías después, seduciendo á varios cautivos y exci-
íándpíes á declarar en cierh información que iníeníó; pero 
odiado como era, si ía crédula docilidad de algunos pudo 
hacerle conceSir alguna esperanza, encontró en los demás 
desprecio y resistencia. 
S)especíiado, pero no arrepentido, acudió á un medio de 
terror que en aquellos tiempos alcan^aSa aún á los poSres 
cristianos que SelgaSan en las galeras ó traSajáSan en las 
oSras públicas en tierra de infieles. J¡[Srogóse el titulo de 
comisario del Santo Oficio, con cédula y comisión del Sfley 
para ejercer allí sus funciones;.presentóse a l respetaSle doc-
tor jCosa para requerirle á que le reconociese como tal, y 
fué rechazado; lo mismo exigió de los padres redentores, 
quienes le pidieron exíiiSiera sus despacños; no pudo ñacerlo 
porque no los íenía-, todo era falsedad é intriga. S i n emSar-
go, dice j£ri5an, era preciso recíia^ar un golpe que ímSiera 
podido repetirse. 
Con este propósito provocó Cervantes una información 
de testigos, que por fortuna existe original en el J¡[rcñivo 
general» de Ijidias, estaSlecido en Sevilla. & i esíe precioso 
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documenfo, dieron sus decíaradones [os cauíivos más auío-
ri^ados que exisíian entonces en JÍ/geí, exponiendo fos fie-
cfios que fiemos referido, y justificando fa virtuosa conducía 
de Cervantes en medio de aquetfos traSajos. 
Sn efecto; no perdió ocasión de atentar á tos renegados 
medianamente predispuestos, para que volviesen á sus anti-
guas creencias, tímidamente aSandonadas; trataSa á todos con 
una gracia paríicutar, que te conciíiaSa et afectó de cuantos 
fe conocían; con fo poco que podía recoger, socorría fiSeraf-
mente á fos más necesitados; exñórtafes á fos pusifánimes, 
ffacos y tibios, cumpfia con fos deSeres de fa refigión y com-
ponía versos, afganos de effos soSre asuntos de piedad, 
-¿[caso á esta época deSe referirse fa infinidad de romances 
de que ñaSfa éí mismo en su Viaje al Parnaso. 
Con este testimonio, que supfia con ventaja fas perdi-
das cartas de recomendación, vino Cervantes, ffeno de seduc-
toras esperanzas, á tiesar fas arenas de su patria y á abra-
car á su atrilmfada famifia. S)e haSer regresado rico, fefi^, 
fastuoso y cofmado de Honores, M i e r a ñaffado seguramente 
manos que estrecharan fa suya-, sonrisas que acariciasen; fa-
Sios que fe ffamasen amigo; pfumas, en fin, que se ejercita-
sen en suSfimar sus proejas en JCepanto, sus Si^arrias en 
Ijtafia, sus dofores y sacrificios en J¡[rgef; pero vofviendo 
poSre, mutifado, modesto y desfavorecido, ¿qué otro acogi-
miento podía prometerse, sino aquel que la injusticia fmmana 
tiene siempre predispuesto para hs desheredados de [a for-
tuna? (¡rande deSió ser, en efecto, ef desencanto de ac¡ueí 
genio inmortal af poco tiempo de su estancia en ta Corte, y 
modificadores ñasta h sumo tos oSstácutos que se opusieron 
at togro de sus tegitimas esperanzas, cuando á pesar de sus 
treinta y tres años de edad, sus gloriosas Heridas, sus pade-
cimientos inauditos y sus méritos jamás galardonados, vof-
vió á empuñar fas armas, no para mandar una compañía, 
á to que cinco años antes te ñaSían considerado ya acreedor don 
(Juan de J¡[ustria y et virrey de Jlápotes, sino para luchar 
de nuevo como simple soldado por su patria. 
3)eSió, además, impulsaríe á semejante determinación, 
el ejemplo de su hermano Rodrigo, que de vuelta de su cau-
tiverio se haSia otra ve^ incorporado á sus antiguas Bande-
ras, y servia á la sa^ón en el ejército castellano que acahaSa 
de invadir á Portugal. 
Q K a l dispuestos sus moradores para sufrir el dominio 
de los castellanos, luego que falleció su soSerano 3). C n r i -
que, opusiéronse á las pretensiones de ífelipe 1^ levantando 
estandartes en JCisSoa por e l prior de Qcrato 3). Jgnfonio, 
hijo espúreo de un hermano def difunto monarca; y aunque 
aquella tormenta fué Brevemente deshecha por el duque de 
^¡ISa, todavía con las turSulencias de la muchedumSre y e l 
poderoso amparo que prestaSan las cortes de Inglaterra y 
rancia á los portugueses en aquella guerra, encendida pri-
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mero en ef coníineníe y propagada después attende fos mares 
en fas posesiones portuguesas, ñuSo de dilatarse hasía 1688. 
Consta que por mar y por tierra tomó parte Cervantes 
en tas campañas de esos tres años, pues éf mismo dijo en 
un memorial dirigido al ^ e y , que después de cautivados éf 
y su hermano Rodrigo, fueron á servir á S . 9fC. en et 
reino de {Portugal, y á las berceras con el marqués de San-
ta Cru^. 'Pero no hay noticias positivas de sus aventuras y 
hechos de armas en estas expediciones; sólo saSemos que por 
aquellos tiempos fué enviado de mostagán con cartas y avisos 
del alcaide de aquella fortaleza para Felipe quien le 
mandó pasar á Orán. 
'(DamSién en esta época deSieron coincidir ciertos amo-
res con una dama portuguesa, de la que tuvo su hija Isa-
Sel de Saavedra. . s 
Concluida la guerra con la reducción de todas las pose-
siones ultramarinas pertenecientes á la monarquía portugue-
sa, y desvanecidas las proSaSilidades de fortuna por este 
camino, fijó ya Cervantes su domicilio, después de quince 
años de vicisitudes y adversidades. 
Pero lo grande, lo admiraSle, es que aquel incesante 
movimiento, aquella constante agitación, aquella vida tan llena 
de tristísimos abares, que parece deSian aSsorver, si no toda 
su atención, todo su tiempo a l menos, lejos de distraerle del 
cultivo de las letras, sirvió, por el contrario, para excitar 
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más en él su afición míiva, y para fedificar con [a obser-
vación de 'disíiníos países y coshmSres acjueíla imaginmón 
ían rica de por si. Sus correrías por Ijafia enardecieron su 
faníasía con acjueí fuego inspirador y contagioso que, encen-
dido no mucfio tiempo aníes en bs paíacios de jCoren^p de 
dJTédicis, eí SdZagnifico, y de Meón 3f^ , aíumSraSa espíén-
didameníe aún en ía segunda miíad del sigío J C ^ í 
Ese fecundo germen comento á dar sus frutos durante 
eí cautiverio def insigne noveíista, y diófos taf ve^ tamSién 
durante su estancia en Portugaf, puesto que pocos meses des-
pués de su segundo regreso á España, que deSió de ser á 
últimos de Í588, dio á ta estampa su primera producción 
de importancia La Qalatea, cotgando para siempre aquelfn 
espada que fe ñaSía dado Honra mucñisima, pero trabajos 
infinitos sin provecho afguno. 
«Consta, dice y^riSan, que en 12 OBiciemSre de 168%, 
contrajo Cervantes matrimonio con doña Catafina de Onfa-
cios Safa^ar y Vo^tnediano, fiija de jamando Saladar y 
Vozmediano y de Catafina de Cafados, amSos de fas más 
ifustres casas de Ssquivias. 
»Se ecña de ver que kaSia estrechas refaciones entre 
fas fámifias de Los desposados, por cumio efpadre de Cer-
vantes haSia nomSrado por aféacea en su testamento, á ía 
doña Catafina, viuda ya de femando. 
»£f domicifio conyugaf se estaítfeció en fa misma vifía 
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de Ssquwias, af parecer muy modesíameníe, pues no daSan 
fugar a oirá cosa ía doíe de fa mujer ni fos recursos deí 
marido. &ra preciso agujar eí ingenio para atender á las 
nuevas cargas, y fanío ía fafía de ocupación como fa proxi-
midad de aquef punió á ta Corie, daSan á Cervantes fre-
cuentes ocasiones para ir á activar sus pretensiones y cuftivar 
sus amistades. 
vfoüvofas muy estrecñas con tos más afamados inge-
nios de acjuef tiempo, cuya Benevolencia se íiaSia granjeado 
por fos efogios, á fa verdad exajerados en su mayor parte, 
que acaSaSa de triSidarles en ef Canto de Calíope inserto 
en ef tiSro Vj^de su Qalatea. 
»Concurriría, proSaSfemente, donde sus amigos sejun-
íaSan, á departir fas cuestiones fiterarias def día, á comuni-
carse ef fruto de sus traSajos; y asi fué c¡ue á varios auto-
res (¡ue puSticaron por entonces sus oSras, dedicó afgtmos 
sonebs y composiciones faudatorias para poner al frente de 
acjuéffas, urSana costumSre y triSuío recíproco que éí mismo 
reciSió y pagó, pero que con sumo donaire supo después ridi-
cuíi^ar en ef prófogo de fa primera parte deí Quijote.» 
'¡Pero esto no daóa medios de suSsisiir, y aunque gene-
rafmente fa industria de escriSir era entonces piás estérif que 
en nuestros días, ñaSía ciertos ramos en tos que se fogrnlm 
aígún mezquino producto, y uno de elfos era ef teatro. JCa 
escena españofa esíaSa entonces en mantiffas. 
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SfpueSb, eníusiasmado por ía Sriffank novedad, corría 
en íropeí á los corrafes de comedias, y Cervantes, que escri-
Sia para ía suSsisíencia y para fa gloria, se vio en ef caso 
de coníeníar aípueSío que pagaSa y que apíaudia. 
Veinte ó íreinia comedias, según éf dijo después, com-
puso en aqueíhs años, y por ía noíaSíe inceríidumSre con que 
se expresa soSre su número, puede presumirse que en poco 
fas estimaría. 
S i n emSargo, fueron Sien reciSidas por represeníaníes 
y espectadores, y «-sin ofrenda de pepinos ni de oír a cosa 
arrojadiza, corrieron su carrera íiSres de siíSidos, gritos y 
baraúndas.» 
Ocupaciones de otro género sobrevinieron á Cervantes, 
que desapareció de ía escena íiteraria por espacio de cerca de 
veinte años, soSre cuyo periodo desagradaSíe pasan sus bió-
grafos rápidamente. 
QSÍigado por ía necesidad, aceptó eícargo temporaí, de co-
misario ó factor de provisiones para ía Jamada,- se írasía-
dó con este motivo á Seviíía en Íb88, prestó sus fianzas, 
^desempeñó aííí su cometido ítasta Í690, y rindió sus cuen-
tas. £ n eí ínterin no descuidaba sus pretensiones,- como que 
en Í590 soíiciíaba deí JjQey un oficio de íos que se bañaban 
vacantes en Jjidias, señaíando particuíarmente ía contaduría 
del nuevo reino de Qtanada, ía de fas gaíeras de Cartage-
na, eí gobierno de Soconusco en Quatemaía, ó eí corregí-
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mienío de la ciudad de fa tPa^, pues con cuatcfiiiera de esos 
desíinos se daSa por saíisfecfio, apelando, como dijo éí mis-
mo, a í «remedio á c¡ue se acogían mucdos oíros perdidos en 
Seviffa, cjue era eí pasarse á fas judias, refugio y amparo 
de hs desamparados de £spaña.» £ [ J^ey decreíó que no 
daSia lugar, y cfue Snscase por acá en qué se fe Hiciese 
merced. 
S)ando á esía promesa más vaíor del que en sí tenia, 
vohió Cervantes á SfíTadrid en 359%, y todo ÍO que pudo 
conseguir fué otra comisión del Concejo de Contaduría 9fCa-
yor para fa cobranza de ciertas cantidades que, procedentes 
de tercias y afcáSafas, debían varios pueSfos del reino de 
Qranada, que recorrió en efecto, reafi^ ando estos créditos con 
suma eficacia, aunque no sin dificuítades. &n 3595 tuvo que 
pasar á Seviffa con motivo de ñader vuefto protestada una 
tetra soSre SfCadrid de siete mif cuatrocientos reates, que 
fiaSia* remitido al tesorero generaf, y de cuijo importe se fe 
Hacía responsaSfe-, fa quiebra def faSrador fe puso en grandes 
apuros, de que safio sin más perjuicios que ef disgusto. 
£ n 359?, según fas cuentas firmadas por fas oficinas, re-
suftaSa contra Cervantes un descubierto de dos mif seiscien-
tos cuarenta y un reafes, y por reaf provisión se dió orden 
á un jue^ e^ Seviffa para que fe prendiese y á su costa fe 
enviase á fa Corte á disposición deí '(DriSunaf de Contaduría 
WCayor. 
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Verificóse (a prisión, aunque no se tardó, por Suena 
composición, en poner en fiSeríad á Cervantes, Sajo fianza de 
presentarse dentro de 80 días en SfíTadrid á rendir tas cuen-
tas y pagar eí alcance. T ío era entonces meramente Seviffa 
emporio comerciaf, pues florecieron tamSién en effa por aquel 
tiempo mucfios de los poetas que más honra dan á nuestro 
'Parnaso, y con los cuales comunicaSa Cervantes amigaSle-
mente. 
SDesde fines de Í598 hasta principios de Í6Q8, sólo 
quedan de Cervantes tradiciones que, si Sien Sastanüs gene-
rales y conslantes, no se apoyan en documentos conocidos, 
falta tanto más sensiSle, cuanto más interesante sería saSer 
las circunstancias que le dieron ocasión é impulso para escri-
Sir su HSro inmortal Et lngcnio30 Hidalgo Don 
Quijote de la pancha. 
SoSre que en ta 9díancfia estuvo en aquellos años, 
todos se hallan acordes; y de que allí recibió algún desagui-
sado en cierto pueSlo, cuyo nomSre recordaSa con repugnan-
cia, dan testimonio algunos pasajes de su oSra. Pudo muy 
Sien haSerse trasladado á aquel país acogiéndose a l amparo 
de algún pariente entre los muchos y muy ilustres que por 
alli tenía; pudo tamSién haSer ido á desempeñar alguna comi-
sión, ya que este modo de vivir haSía aSra^ado. 
«2£nos aseguran, dice Tiavarrete, que, comisionado 
para ejecutar á los vecinos morosos de ¿/[rgamasilla á que 
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pagasen ios diezmos á fa dignidad def gran prioraío de San 
(jmn, fué aíropeffndo y puesto en ía cárcel; oíros suponen 
cjne esta prisión dimanó def encargo que se fe íiaSia confia-
do, reíativo á fa fdórica de safitres y pófvora en fa misma 
viffa, para cuyas efaSoraciones echó mano de fas aguas def 
Quadiana en perjuicio de fos vecinos, cjue fas aprovecñaSan 
para ef riego de sus campos; y no fafta, en fin, c¡uien crea 
(jue este atropeffamiento acaeció en el ^oSoso, por haSer di-
cho Cervantes á una mujer afgún chiste picante, de que se 
ofeúdieron sus parientes é interesados.» 
oCa fama de quisguiffosos y linajudos de que go^aSan 
fos pueSfos de aquel distrito; fa tradición que todavía suSsis-
te en ¿/[rgamasiffa, de que en fa casa ffamada de 9fCe-
drano estuvo ef encierro donde permaneció Cervantes pade-
ciendo fargos traSajos; y ef dicho del mismo ¿/[veffaneda, de 
que su fiSro fué engendrado en una cárcef, donde toda inco-
modidad tiene su asiento, han originado una muftitud de 
conjeturas que en vano se han pretendido apurar. 
S i fo que se refiere tiene, según parece, afgún funda-
mento, es preciso confesar que no se ha visto jamás en ef 
mundo más graciosa ni más discreta venganza, -¿[caso esto 
mismo haSrá contribuido á que, creyéndose afgano afudido en 
su persona ó en su famifia en ésta ó en aquélla expresión 
def Quijote, haya procurado octdtar fos documentos que 
pudieran hacerfe ridicufo ú odioso. 
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Se hattaSa esíaSfecida [a coríe en Vaííadoíid desde ef 
año J600, y andaSa íodavia á vuefíds eí fastidioso expe-
diente deí supuesto descuSierto de Cervantes por resuftas de 
fas cuentas de sus cobranzas. 2¿n informe que acctdentaí-
mente dieron en Enero de Í 6 0 § fos contadores de refaciones 
á ía Contaduría SfíTaijor, iSa á remover eí asunto y á cau-
saríe nuevas vejaciones, cuando Cervantes, saSedor acaso de 
esta novedad, se presentó en Vaííadoíid á dar sus descar-
gos, c¡ue sin duda fueron satisfactorios, supuesto que, ha-
Siendo residido en ía Corte y á ía vista deí '(DriSunaí Hasta 
eífin de sus días, no voívió á ser moíestado Sajo eí concepto 
de deudor á íos caudaíes púSíicos. 
disponía entonces á su arSitrio de ía monarquía, eí 
famoso duque de JCerma, gran vaíido de ífíeíipe f^I^ que 
según íos quejas de íos contemporáneos y ía visiSíe decaden-
cia deí poderío, riqueza y cuítura de ía nación, usó de su pri-
vanza en provecho propio más que en eí común. &i vano se 
esforzó Cervantes en exponeríe sus servicios para conseguir 
ía apetecida recompensa,- aquéííos eran muy antiguos, y ésta 
se guardaSa sóío para íos íisonjeros y paniaguados. 
£ í duque, amSicioso de enía^ar sufamiíia con fas más 
esclarecidas deí reino, casó á su ítijo segundo S). S)iego 
(¡£Óme% de Sandovaí con doña aCuisa de 9fíCendo%a, que 
como inmediata sucesora deí títuíú deí Tnfaníado, líevaSa eí 
de condesa de Saídaña. J ^ í nuevo conde, pues, que según 
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parece, era aficionado á [a poesía, dirigió Cervaníes una oda; 
pero ni por esée medio afeando e[ merecido favor, y asegu-
ran c¡üe fué reciSido con despego por aqueí orguííoso minisíro. 
S)esaíeníado Cervaníes por esíe camino, y íraíando de 
püSíicar la primera paríe deí Quijote, que acaSaSa de 
escriSir, se vio en fa necesidad de Suscar aígún 9fflecmas 
poderoso c¡ue, según fa frase de enionces, amparase fa oSra 
y fa pusiese á cuSierío de fos íiros de fa envidia. 
S). J^fonso cJCópe^ de %)miga y Soíomayor, séptimo 
ducjue de OÜéjar, era uno de fos magnates que por ac¡uef 
tiempo hadan gafa de proteger fas feíras y honrar á fos 
autores, si bien no siempre con Suena intención y discerni-
miento. 
pensando ef duque fa dedicatoria, ciñóse Cervaníes á 
supficarfe se dignase oír un capííufo, y fué tanto fo que su 
fectura regocijó á fos asisíeníes, que no fe dejaron parar kas-
ía ef fin de fa oSra. 
Pocos meses después de pudficado el Quijote, Ocu-
rrió á Cervaníes un disgusío que deSió acibarar por afgunos 
días su existencia. Tío parece sino cjue una tena^ fatafidad 
fe andaba persiguiendo por toda$ partes. Permanecía en V a -
ffadofid con alguna tranquifidüd en ef seno de fa famifia, 
compuesta de su ñiia naturaf, de su hermana viuda doña 
J^ndrea, fa misma que ñaSía contribuido á su rescate; de 
una hija de ésta y de una persona affegadi^a que se ffamaba 
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íamSién su hermana, y era Seaía. $ V ía nocñe def 2 t de 
(junio, estando ya recogido Cervantes y iodos hs de su fa -
mifia, íiuSo en [a caífe cucñifíadas, de cjue resuttó herido gra-
vemente S). (¿aspar de C^pefeta, caSafíero navarro de ía 
orden de Santiago, que andaría rondando según ía costumóre 
de bs enamorados de aqueíbs tiempos. 'Pidió auxifio, aíSo-
rotóse ía vecindad, Sajó Cervantes, y con ía ayuda de otro, 
fué cohcado eí herido en eí cuarto de una vecina que se ha-
ttaSa más á mano, donde murió en ía mañana del 29. 
j J2a circunstancia de haóerse depositado sus vestidos en 
casa de Cervantes, motivó eí que se íe pusiese en ía cárceí 
junto con su hermana, hija y soSrina. ÜBias después, recono-
cida su inocencia, fué puesto en íihertad, y fos dichos de ías 
mujeres, consacadas por eí (fue^ en pesquisas y declaracio-
nes impertinentes han dado Ocasión á ía maíicia de aígunos 
para atriSuir á Cervantes una industria vergonzosa, incom-
paiiSíe con ía noSíe^a de su carácter. 
jCíevada otra ve% la corte á SJTadrid, ía siguió Cer-
vantes, siempre dedicado á ías agencias que se íe encomen-
daSan, apíicando de día en día y con mayor fortuna su íaío-
riosidad á íos traSajos íiterarios, cuya grandeva se hará vi-
siSíe a í enmciaríos y examinaríos. 
£n medio de tanta adversidad, Cervantes ílegó á tener, 
pero ya muy tarde, extensas é importantes reíaciones, debi-
das sin duda á ía Suena acogida que entre todas ías ciases 
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tenía eníonces ía congregación que ceíeSraSa sus ejercicios en 
eí convenio de [a trinidad, pues éf formaSa paríe de [a 
Jgsodacwn, y f u é reciSido después en [a Orden bercera de 
San ¡francisco, iodo fo cuaf coníriSuiría á mitigar por ota 
paríe fas amarguras de una vida apesarada que por momen-
tos se i6a acaSando. 
'(Denía ya concluida su oSra Los traba jos de Persi-
les y ^egismunda, mando en 2 de y¡5rif de Í6 i6 en-
fermó de Hidropesía, y sin poder salir de su casa, ñi%p en 
ella su profesión de la Orden '(oenera. 3)ió el mal una 
Sreve tregua que le permitió trasladarse á £squivias, ó para 
despedirse de sus deudos ó para Suscar algún alivio en la 
variación de aires y alimentos. 'Pero vista la ineficacia del 
remedio, volvió á 9$Cadrid á los pocos días-, el encuentro que 
tuvo con un estudiante, se dalla escrito en el prólogo de di-
cha oSra y prueSa la jovialidad que conservó fiasta sus últi-
mos momentos, como quien, saíisfecíio de su conducta, tran-
quilo en su conciencia, iSa caminando alegre y animoso á los 
próximos umSrales de la muerte, que tantas veces arrostró. 
Pero en donde más resplandece la entereza del justo, es en 
la dedicatoria con que acompañó Pensiles y ¡Segismunda 
á su constante protector el conde de JCemos, que relevado de 
su gobierno en Tlápoíes, estaña próximo á regresar á la 
Corte para tomar posesión de la presidencia de Italia. 
deseada Cervantes besarle las manos antes de morir; 
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pero fué negado á su gratitud esíe consuelo. ^JZeciSida ta 
£x{remaunción eí día anterior, escriStó en Í9 de jffirrf 
acjueíía caria festivamente tierna, que no tiene fugar en ía 
agonía deí más estoico, é ñi%p testamento encargando dos 
misas en sufragio de su aíma, que aSandonó á su cuerpo en 
28 de J¡[Sri[ de m e . 
Sn tai día deí mismo año, oSserva eí doctor Üñowíe, 
faííeció eí céíeSre dramaturgo Quiííermo Shakspeare, Honra 
y pre^ de ta nación Británica. £s ta coincidencia es sóío apa-
rente. £ í día 28 de J^Srií en eí caíendario Británico de 
aqueííos tiempos, correspondía a í Í 2 deí propio mes del nues-
tro-, las persecuciones religiosas Habían retardado allí la adop-
ción de la reforma gregoriana. ¡Pero Sñakspeare yace en un 
soBerBio monumento, Bajo las suntuosas Bóvedas de Wes-
ñinster, entre reyes y poderosos. £ l cuerpo de Cervantes, 
conducido Humildemente por cuatro Hermanos de la Orden 
bercera con la cara descuBierta, según costumBre en aque-
lla sociedad, fué enterrado en la Iglesia de las monjas t r i -
nitarias, donde HaBia profesado doña IsaBeí, único fruto de 
sus amores. 
¿(¿ar^entBuscH, de quien He extractado estas líneas re-
ferentes á sil vida, termina preguntando: ¿S)ónde están sus 
despojos? 
Cuando las monjas del convento en que fué enterrado 
Cervantes trasladaron su domicilio, se recogieron sus restos 
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y fueron deposiíados en una cueva ignorada, y en vano se 
ña pretendido inquirir su paradero. 
TleSuíosidad en su nadmienfo; fu^ escasa en su agí 
íada exisíencia; densa obscuridad envuelve su mueríe Sóío 
Sriííó su genio con [fama imperecedera, con 
El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la pancha. 
&nte fes varones iíusires deíapeffido Gcrvantc^, 
debo Hacer mención deí diado D. Juaii Cervantes, ef nú-
mero de ios ascendientes de M l C J U c l , que nació en 
J2ora (Sevitta). Arelado de vasíos conocimienios, oSíuvo ef 
arcedianaío de Seviffa; eí 'Papa 9í[aríin V fe concedió fa 
púrpura ef 2% de 9Tíar%p de Se ñaffó en ef concifio 
de Ü^asifea Sajo eí pontificado de £ugenio ^ V , (juien le en-
vió de legado á Ifafia con ef cardenaf jjjfSergadis para 
apaciguar fas disensiones HaSidas entre fos repuSficanos de 
Venecia y fos partidarios de (fuan 9Karia Vi^conti, duque 
de 9ffCifán. J¡[su regreso desaproSó fa mafa infefigencia que 
existía enfre ef convenio y ef Papa, y se retiró á Sspaña 
donde oSíuvo ef obispado de ^gvifa, después ef de Segovia 
y finafmeníe ef ür^pSispado de Seviffa, donde murió ef 25 
de TloviemSre de ÍW8. 
Qaspar CerYantes. ^SamSién prelado; naiurat de fa 
provincia de Tarragona, donde nació en í5Z2. ¡fué un ex-
cefenfe teólogo, de efocuentisima pafaSra, ,por fo que se le ffa-
maSa fuente de elocuencia y sabiduría. £nfre otas 
dignidades oSíuvo fa de arzobispo de 9díesina, Sicilia,- des-
pués de Galerno, Tlápofes; fuego de Tarragona, y finaf-
meníe fué nomSrado cardenaf en Í5TO, por ef Papa Pió V-
J ¡ esle sabio preíado deSe fa ciudad de Tarragona eí Se -
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minario eclesiástico, concedido 'por su gestión, y un colegio de 
jesuiías. Ofatteció en esta capiíaí el año t572. 
Juari Quilleri de Cervantes, fué oiro varón ilustre 
de esíe noSle apellido; escrifor muy celeSrado (jue floreció en 
el siglo l nació en Sevilla, donde fué profesor de de-
recho canónico, dejando escritos entre otras oSras, Comén-
tanos de las leyes de í O F O . 
I^ainón Cervantes, Bizarro militar cjue nació en la 
^¿aSana y murió en el mes de. (julio del año Í85%. £n 
entró de cadete en uno de los regimientos (¡ue forma-
San la guardia de la ciudad. Sn Í8'i6 fué nomSrado y¡po~ 
daca virey de J2ueva Sspaña; partió con los regimientos de 
tyKexico y {Puefila llevándose á Cervantes, cjuien sirvió allí 
durante toda la guerra sostenida por los mejicanos para con-
(juislar su independencia; ascendió á coronel. 
3)e regreso á la ¡¡¡aSana Cervantes fué goSernador 
de Santiago, ejerciendo además oíros muchos cargos elevados. 
Ignacio Cervantes, compositor músico (jue nació en 
la ¡¿aSana en J8;éT. 3)esde 1859, durante cinco años, fué 
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discípulo de Tlicoíás Espadero, quien aconsejó dpadre 
de Cervaníes c¡ue [levase á ésíe á 'París, donde por la reco-
mendación de Ü^arSoíeíí íogró Ignacio ingresar en ef Con-
servaíorio, donde á ios seis meses de daSer reciSido fas íec-
ciones deí diado maesíro, ganó en (fuíio de 1866 el primer 
premio de piano y quiso hacer oposición a l de Sfloma, pero 
no fué admiíido ai certamen por su calidad de extranjero, 
¡be regreso á la ífaSana en Í869y se dedicó á dar leccio-
nes-, tomó parte en los más populares conciertos; tocó con todos 
los artistas noiaSles que visitaron la isla de Cufia, y ganó 
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